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D E L  C O R A Z O N  A L A  P L U M A

Unos bobos que dicen defender á Maura—y que le perjudican en lugar de beneficiarle—, me 
remiten una carta desde el Circulo maurista de Bilbao preguntándome quién es e l inspirador 
de las campañas de L A  M O N A R Q U IA  y si nos dictan al oído lo que luego escriben nuestras 
plumas. ¡Qué mentecatos son los palletes firmantes de la misiva! ¿Me preguntáis, solemnes ma­
jaderos, cuál es el nombre del inspirador de LA  M O N A R Q U IA ? En la firma de los presentes 
renglones lo veréis. LA  M O N A R Q U IA  no es como La Tribuna. E l inspirador de ésta, D. Pedro 
M ilá, escribió la semana última en Nuevo Mundo refiriéndose al homenaje que se proyecta en 
honor de Galdós: «La  Tribuna, cuyas palabras insp iro ...» Y  á los pocos dias, cuando el digní­
simo y honorable gobernador de Barcelona puso a lS r .  M ilá  un telegrama acusándole de una 
campaña injuiiosa de La Tribuna, el que cinco días antes se llamaba en Nuevo Mundo inspira 
dor de aquel periódico, respondió al Sr. Andrade: *Nada tengo que ver con cuanto pueda decir 
La Tribuna.»

No. LA M O N A R Q U IA  no tiene un inspirador para las horas de quietud y otro para las de 
responsabilidad. Yo, y nadie más que yo. Respecto á lo  que preguntan esos majaderos de B il­
bao, de quiénes son los que nos dictan a) oido lo que después redactamos. .. Si esos imbéciles 
me conocieran sabrían que me paso los meses y los años sin visitar á ningún político. Soy ene­
migo del visiteo. A l mismo Dato, ápesar de quererlo filialmente, aún no le fu l á saludar desde 
que preside los Consejos. N o ; el mosconeo, el visiteo, el mendigueo, no pueden ser practicados 
por quienes como yo carecen de ambiciones. Con mis libros y mis cuartillas tengo bastante. A 
quien como yo tiene jam a de arisco, de huraño, de inadoptable, no te puede dictar nadie al oido. 
En cambio, á los que desde Bilbao me remiten las sandeces desde el Circulo maurisla, como 
estarán desprovistos de hurañez y no tendrán como yo inflexible el espinazo que doblarán 
en frecuentes visitas y aspirarán á ser concejales ó diputados, les podrá diciar a l oido todo el 
que quiera utilizarles para memorialistas ó mozos de cuerda.

Ya que aquí hube de censurar á D . Angel Ossorio por su actitud, quiero que resalte m i con­
denación por el atentado inicuo que contra él realizaron unos salvajes en la capital barcelonesa. 
Pequeño me parecerá todo castigo para los autores de la infamia. Y  deseo algo más lambién: 
Castigo fuerte para loa inductores, para los que publicaron en un papelucho de Barcelona titu ­
lado La Revuelta unos artículos predicando se atentara contra Ossorio.

A iex gobernador de Barcelona, se le podrá discutir— como le discuto—, por su actitud levan­
tisca de hoy. Pero sailrie a l paso con malonismos radicales, constituye un baldón para las  
huestes acaudilladas por Alejandro L trroax .

Todos nos debemos fe licitar de que á Ossorio le librara la Previdencia. E l notable aboga­
do, con menos acometividad, con mas reposo en la propaganda, con menos apasionamiento en 
sus disertaciones podría realizar una labor meritoria. Procediendo cual hoy, la Providencia 
tendrá que acudir muchas veces en su auxilio.

¿Es que LA M O N A R Q U IA  puede sumar suopinión á la de unos periódicos republicanos 
que reprueban fuese Ossorio á Barcelona en son de reto? SI. Es muy triste, muy doloroso el re­
conocerlo. Pero es una gran verdad. E l momento elegido por D . Angel Ossorio para ir á  Bar­
celona no fu i  de los más oportunos. En Bilbao, en Guadalajara, en Zaragoza, en todas las 
poblaciones podrá clavar Ossorio el banderín de su rebeldía en defensa de Maura: en Barce­
lona, no. ¿Por qué? Ahora, en estos Instantes, no creo conveniente recordar lo de días que pasa­
ron. Olvidemos. Y en lugar de volver á resucitar los rencores, busquemos la paz, la venturosa 
paz que necesita España, y que no puede hallarse con actitudes retadoras.’ ’

- m  ___________
Unos ilustres periodistas franceses me pidieron les informase acerca de la actitud de don 

Antonio Maura. Les prometí escribirles cuando el ex presidente del Consejo abandonara su 
actitud silenciosa. E l otro día, D . Antonio Maura escribió al Sr. ¡barra, de Bilbao. Y como 
creo que se halla sintetizada en esa misiva lia  opinión del Sr. Maura, se ¡a envié á los colegas 
franceses, traducida, prometiéndoles para otro momento unas manifestaciones de mi perióaico 
referentes á la referida carta del Sr. Maura.

Hoy, sólo quiero contestar á un buen amigo, valenciano—furibundo maurisla— , que me d iri­
g ió  recientemenie la pregunta que sigue:

€¿Pero no defendió usted siempre con gran brío los procedimientos de Maura?» 
y  contesto á guien sabe preguntar sin d irig ir insultos:
— Si, amigo mío, s i. Precisamente, sin conocer á Maura en persona, era uno de sus más ar­

dorosos paladines por su actitud de intransigencia. Pero yo, que tengo también temperamento 
inflexible, propenso d las acometividades, me pregunté varias veces: «¿ N o  será mejor para la 
quietud que á nuestro país hace fa lta  el substituir el espíritu acometedor por otro más toleran­
te?» Y  yo, impulsivo impenitente, rectifiqué. Ahora bien, amigo mío; Maura,lejos de rectificar,en 
la carta que dirige a l Sr. ¡barra muéstrase tan acometedor como siempre. Y  ya no sé s i soy 
bueno. Porque, por la visto, para D . Antonio Maura sólo ha de venir el ^remedio eficaz de la 
actuación política de los buenos». Es decir, que iodos cuantos hoy actúan son malos. Y  como yo  
tengo que servir d los que llama el Sr. Maura malos y yo llamo buenos porque sirven fielmen­
te a l Rey sin sembrar rencores...

B E N IG N O  V A R E L A .

Cómo suponen á Maura en el extranjero.
Si nuestra modestia no rechazara el orgullo 

habríamos de sentirlo forzosamente. Las pu­
blicaciones más prestigiosas del extranjero 
nos ayudan con fraternal compañerismo en la 
propaganda de lo que insertamos. Hoy es The 
New York Herald, uno de los más hermosos 
periódicos mundiales, el que propaga lo que 
decimcs referente á la política española y co­
menta el libro que vamos á publicar. Tam­
bién Le Pe tit Parisién ha encargado á uno de 
sus ilustres redactores se ocupe de la labor 
realizada por nuestras plumas humildes. Y

otros compañeros eminentes, como Pierlr 
Harduin y Jean de Rougiere, nos escriben pe- 
diéndonos antecedentes de D. Eduardo Dato 
y de D. José Sánchez Guerra «los políticos- 
dicen Harduin y Rougiere—, tan combatidos 
por Maura y los suyos porque quieren demo­
cratizar á España». No estamos conformes 
con Harduin y Rougiere—sobre todo con el 
primero—en sus acusaciones contra Maura. 
No. Francisco Ferrer no puede ser ensalzado 
por nadie que conozca el vivir del cómplice 
de Morral. Bien muerto está. Y  olvidémonos

tenemos que rechazar lo que dice Rougiere 
de D. Antonio Maura. El ex presidente del 
Consejo de Ministros no es un tirano ni se 
reviste con ropa de inquisidor. Maura es 
un hombre de conciencia recta; inflexible, 
sí,— más de lo que debe serlo un gobernan­
te -p e ro  fiel cumplidor de las leyes. Harduin 
y Rougiere lo aseguran. Según ellos, es impo­
sible que Maura torne al poder si nuestro So­
berano quiere la paz para el país. Otras co­
sas estupendas dicen de D. Antonio Maura 
los colegas franceses. Y  les hemos sacado de 
su error, se  les ha dicho lo que Maura es y 
representa en los actuales momentos. Y  les 
pronetimos remitirles un estudio sobre Mau­
ra para cuando este hable. Porque, franca­
mente; silencioso el ex jefe del partido con­
servador ignoramos «ómo piensa hoy. Por 
eso no podemos anticipar juicios acerca de su 
actitud. De D. Eduardo Dato y de D. José 
Sánchez Guerra, de la labor que realizan en 
el Gobierno, enviará nuestro Director á Roti- 
giere y  Harduin una carta que se publicará en 
La  Mo narq u ía . No, Maura no combate á 
Dato y á Sánchez Guerra, porque aquél no 
había de utilizar nunca para el ataque á unos 
ovenzueios irreflexivos. Y  Maura sabe que á 
)ato y  Sánchez Guerra no se les puede inju • 
riar-com o lo-hacen los que contra la volun­
tad de Maura se llaman mauristas—sin que 
tos injuriadores se manchen con las mismas 
ofensas que lanzan torpemente.

it OD \m M aura á  l‘  é tran ie r .
Si nous n'étions pas si opposés a tout ce 

qui signifie orguell, nous aurions lieu de nous 
vanter. Les journaux les plus renommés de 
l’étranger nous secondent arec une camaderie 
toute fraternelle en propageant ce que nous 
publions ici. Aujoufd'hui c’est le oNew-York 
Herald» un des plus beaux journaux dumonde 
qui propage ce que nous disons par rapport 
á la politique espagnole et commente le livre 
que nous allons publier. Le aPetit Parisién» a 
aussi chargé un de ses illustres rédacteurs de 
s'occuper de la labeur que nous réalisons 
humblement. D ’autres compagnons émínents 
comme Fierre Harduin etjean  de Rougiere 
nous écrivent en nous demandan! des antécé- 
dents sur D. Eduardo Dato et D. José Sánchez 
Guerra, «ces politiqaes — disent Harduin et

Rougiére,—feí/emen/ combattus par Maura et 
les siens parce qu'iis veulent démocraiiser l ’Es- 
pagne.» Nous ne sommes pas d'acord avec 
Harduin et Rougiere,— surtout avec le pre- 
m ier,-dans leursaccusations contre Maura. 
Non, Francisco Ferrer ne peut étre loué de 
personne qui connaisse la v ie  du cómplice de 
Morral. II vaut mieux qu’il soit mort; oublions 
son nom pour ne pas le maudire. Nous devons 
aussi rejeter ce que Rougiere dit de Maura. 
L ’expresident du Conseil de Ministres n’est 
pas un tyran et ne revét pas les habits d’ un 
inquisiteur. Maura est un homme d'une cons- 
cience intégre, inflexible, II est vrai.-^plus 
qu’ un gouvernant ne doit Tétre,—mais un 
fldéle observateur des lois. Harduin et Rou- 
giére le constaten!. Selon ieur opinión, il est 
impossible que Maura retourne au pouvoir, si 
notre Souverain veut que la patrie jouisse 
d’une paix constante."Les collégues franjáis 
disent encore d’autres’ choses formidables de 
Maura et nous lesavons détrompés. On ieur a 
dit ce que Maura est et represente dans ce 
moment-ci. Nous ieur ppomettons de Ieur en- 
voyer une étude sur Maura, dés que celui-c¡ 
aura parlé. Car nous le disons franchement 
s i l ’excheídu parti conservateur reste silen- 
ciéux, nous ignorons ce qu'il pense á presen!. 
Voilá pourquoi nous ne pouvons éraettre 
d’avance des opinions sur son actitude. De 
D. Eduardo Dato et de t ) .  José Sánchez Gue­
rra, de la labeur qu’iis réalisent dans le Oou- 
vernement, notre Olrecteurenverra áRougié- 
re et Harduin une lettre qui sera publíeé dans 
La M o n a r q u í a .  Non, Maura ne combatpas 
Dato et Sánchez Guerra parce qu’il ne se ser- 
virait jamals pour les attaquer, de jeunes 
horames inexpérimentés. Maura sait que i’on 
ne peut injurier Dato et Sánchez Guerra — 
comme le font ceux qui s ’appellent mauristes 
contre la volonté de celui-ci,— sans que les 
offenseurs s'attríbuent les mémes injures 
qu'iis propagent d'une maniére si imprudente.

H ow  lite  l o r e i p e r s  suppose M aura ts
I f  our modesty did not reject ail pride, we 

could really be quite satisfied. The' most re- 
nowned papers o f abroad assist us with 
fraternal companionship in propagating what 
we publish, To day it is the «New-York 
de su nombre para no maldecirlo. También

EL REY, EN LAS POSESIONES DEL DUQUE DE TARIFA

Su M a jes tad , aim orsando en e l campo en com pañía de l Snqae.
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Heraid» one of the finest woridly journals, 
wtiich propagates what we say about spa* 
nish politics and comments the book w e are 
going to publish. The «Petit Parisién» has 
also cbarged one o f íts most illustrious redac- 
tors to occupy h’m seif abont the work 
whlch we realise. Other eminent companions. 
as Pierre Harduin and Jean de Rougiére write 
to U S , asking for antecedents o f D. Eduardo 
Dato and D. José Sánchez Guerra «íhc p o li ■ 
ticians say Harduin and Rougiére, who are 
so combatted by Maura and his followers be- 
eause tfiey vvant io democratise Spain.» W e 
do not agree with Harduin and Rougiére—es- 
pecially wilth the first, in their accusations 
against Maura. No, Francisco Ferrer can be 
praised by nobody who was acquainted with 
thelife o f Morral'saccomplice. Itis  better, he 
sbould be dead and iet us forget his ñame, 
80  as not to curse him. W e have aiso to 
reject, what Rougiére says about D. Antonio 
Maura. The expresident o f the Council of 
Ministers is no tyrant ñor does he disguise 
himself in the robes of an inquisitor. Maura 
is a man of a righteous conscience, inflexible, 
it istrue,—more than agovernantshouid be— 
but a faithful fulfiiler o f the laws. Harduin 
and Rougiere assure this. According to their 
opinion, it is impossible that Maura can re* 
take the reins of Government, if our Sove- 
reign wants our country to enjoy peace. The 
french colleagues say stiil more stupendous 
things o f Maura and we have undeceived 
them, W e have toid Ihem, what Maura is and 
what he represents in the present moments. 
W e promise them to remit them a study of 
Maura as soon as thís one will have spoken. 
Because w e frankly confess, that whilst the 
exchief of the conservaiive party remaifis si- 
lent, we cannot know what he thinksto day. 
W e therefore cannot anticípate any Judg- 
ment abont his wayof behaving. About don 
Eduardo uato and D. José Sánchez Guerra, 
ourDirector will send a ietter to «ougiére and 
Harduin speaking about the labor they rea- 
llse and which will be published in the «M o­
narquía.» No. Maura does not combat Dato 
and Sánchez Guerra, because he would ne- 
ver avail himself for this attack of Inexpe- 
rienced young men. Maura knows that he 
cannot offend Dato and Sánchez Guerra,— 
as those do who against Maura s'will cali 
themselves Mauristas -unless the offenders 
attribute themselvves the same injuries as 
those which they awk wardly strew abont.

W ie  m an siih  M ao ra  in úer írem ile  vorstellt.
Wenn unsere Bescheidenheit keine. Platz 

liesse fUr Hochmut oder Stoiz, würden wir 
sicher jenen hegen. Die vornehmsten Heraus- 
gebunsen von der Fremde síehen uns mit 
brúderlicher Kameradschaft bei in der Fort- 
pflanzung unserer Einfügungen. Heute ist es 
der New -YorkH írald, eine von den schonsten 
weltlichen Zeitungen welche wiedergiebt was 
wir bezi'glich auf der spanlschen Politik sagen 
und das Buch kommentiert, welches wir he- 
rausgeben werden. Le Petit Parisién hat auch 
einemseiner durchiauchten Redaktoren be- 
lastet sich mit der Arbeit zu beschaftigen, 
welche w ir hier verwirklichen. Auch andere 
erhabene Kamerade wie Pierre Harduin und

Íean de Rougiére schreiben uns um sich nach 
.ebensumstanden von Don Eduardo Dato und 

Don José Sánchez Guerra zu erkundígen «die 
Politiker... sagen Harduin und Rougiére,—d/e 
so besíritten sind von Maura und.dte selnieen 
weil sié Spanien demokratisieren wollen. W ir 
stimmen nicht mit Hardouln und Rougiére 

■flberein—besonders nicht mit dem ersten—in 
ihren Beschuldipen gegen Maura. Nein, Fran­
cisco Ferrer kaan durch niemand gelobt wer­
den v/er das Leben des Mitschuldígers Mo* 
rral’skennf. Es ist gut, dass er tot ist, lasst 
uns seinén Ñamen vergessen um ihn nicht zu 
verfluchen. W ir müssen auch verwerfen was 
Rougiére von Don Antonio Maura sagl. Der 
Expresident des Ratos derMínister ist kein 
Tyrann und vermummt sich niciit in der Klei 
dung elnes Inquisitoren. Maura ist ein Mann 
vongerechtem Gewis8en,unbeu2sam, ja-mehr 
ais eIn Regierer sein so lí,-aber ein íreuer 
VoUstrecker der Gesetze Hardouin und Rou­
giére versichem das. Ihrer Meinung zufolge 
ist es unmoglích, dass Maura am Haupte der 
Regierung zurúckkehrt im Falle unser Fürs 
ten Frleden für das Land wiinscht. Sie sagen 
noch mehz erstaunliche Sachen von D. Anto­
nio Maura diefranzósisch-n Amtsbrüder. Und 
w ir haben sie enttauscht. Man hat ihuen ge- 
sagt was Maura Ist und was er in den eegen- 
wartigen Augenblicken vorstellt. Und w ir vers- 
prechen unseren Kameraden ihnen eine Stu- 
dlé von Maura zu zuschicken sobaid dieser 
gesprochen haben wird. Denn wir müssen 
aufrichtig sagen dass wir nicht die Meinung 
von Don Antonio Maura wissen, konnen 
Wáhrénd der Expresident der konservatieven 
Partei Im Stillschweigen beharrtund dess- 
wegen kOnnen w ir auch kein Urieil formen 
Uber seine Handlung. Ub.:r Don Eduardo 
Dato und Don José Sánchez Guerra wird un­
ser Direktor an Rougiére und Hardouin einen 
Brief in der M o n a r q u í a  schreiben welcher 
von der Arbeit, welche diese Regiérer ver­
wirklichen. spricht. Nein, Maura bestreitet 
Dato und Sánchez Guerra nicht, denn jener 
würde sich n iee in c  unbedachtsamen JUnglin- 
ge bedienen für den Angriff. Und Maura

weiss, dass man Dato und Sánchez Guerra 
nichf beleidigen kann—wie diejenigen es ge- 
gen den Willen Maura’s tun, welche sich Mau- 
nstas heissen—ohne dass die Beleidíger sich 
beflecken mit denseiben Beleídígungen welche 
sie verkehrt verbrelten.

j í e h  e s . p g g  f u i , e l  h i s p i u d o í i

E l honorabilísimo gobernador civil de 
Barcelona, D . Rafael Andrade, remitió á 
«L a  Tribuna» el telegrama siguiente i 

«Señor director del periódico «L a  Tri­
buna» : Rechazo con desprecio los juicios 
sobre mi conducta que publica «L a  Tri­
buna» en su número del día 6. Hago res­
ponsable de ellos al negociante D . Pe­
dro M ilá, propietario del periódico.'

»E n  Barcelona sólo se juega, en algu­
nos sitios, á  los tolerados y no condena­
dos expresamente, que se llaman «bu ­
rro» y  «siete y medía», sin contacto con 
mi autoridad.

«Barcelona entera lo sabe, y  ahora le 
digo que si mi honor pudiera tener algu­
na mancha sería la producida por la ma­
no, que alguna vez pude estrechar, del 
calumniador Milá, que por su conducta 
ha perdido en su distrito votos que yo 
no puedo darle sin faltar, con tolerancias 
punibles, á mis deberes.— Rafael An- 
dxade. Gobernador civil.»

Y  el Sr. D . Pedro Milá contestó lo que 
sigue:

«Gobernador civil.— Barcelona.
»N ada tengo que ver con cuanto pue­

dan decir «Tribuna» ú otros diarios.
»S i creyó suficiente un desplante de 

majo y  unas palabras de mal gusto para 
que sin fundamento alguno acuda cues­
tión personal, perdió tiempo é ingenio.

Limitóme entregar su telegrama Tri­
bunales, por injurias.

»N i valiente ni asustadizo y con gran 
sentido común, si admitiera procedimien­
to debería aceptar la responsabilidad de 
su gestión gubernativa si así se le anto­
jara.— Pedro Milá y  Camps.»

Pero es el caso que, D . Pedro MUá, 
en un trabajo que lleva su firma escri­
bió en el número 1.048 de «Nuevo Mun­
do», correspondiente al día 5 del actual, 
este renglón:

« L A  T R IB U N A », C U Y A S  P A L A ­
B R A S  IN S P IR O ...»

¿En qué quedamos, Sr. MUá?
¿ Era usted inspirador de «L a  Tribu­

na» el día 5 del mes que corre, y  dejó de 
serlo á los dos días, tan pronto como leyó 
el telegrama del Sr. Andrade?

Sr. Milá. Perdón. A l destapar ese ga- 
zapillo, que tal vez para muchos escapa­
se, queremos demostrar una cosa. Hasta 
nuestros botones— que descubrieron el 
gazapo— , tienen más viveza para dirigir 
«L a  Tribuna» que D . Salvador. ¿Por 
qué, Sr. Milá, no hace dimitir á éste y 
lo substituye por uno de nuestros boto­
nes A  buen seguro que no le pondrían á 
usted, como D. Salvador, tantas veces 
en la higuera.

Perdón, Sr. MUá, perdón.
Pero aquí se cazan al vuelo.
Y , sino, ahí tiene usted el mosquito 

ese.
Que no le pique.

El s e ñ i i  A n É l e  y  los o io u i t a s .
Despuéíi do la salvajada que las Ju­

ventudes nulicales realizaron en Barce­
lona el d ía en que se celebró el m itin do 
Sala Im perio, oe elementes afectos al 
Sr. Maura y  amigos del S.. Ossorio, acu­
dieron al M inisterio de la Gobernación 
á protestar del atentado.

X o  se liallaba en el -Ministerio el señor 
Sánchez Guerra, y  fueron recibidos por 
i-1 Sr, Prado l ’ alac.io, aim- (juien dedi­
caron excitadas ó irreflexivas censuras 
contra eí gobernador de Barcelona.

I jtk am igo- del Sr, Ossorio no estén en 
li/ c ierto a l  juzgar la  provisión del señor 
Andrade, y  únicanientó el desconoci­
m iento de lo que es aquella capital ó  la 
ignorancia de los hechos es lo que pudo 
llevarles á com eter semejante injusticia.

A 1 recibir el Sr. .\ndrade en su despia- 
oho á los periodistas, íes dijo :

«H e  movido, para evitar incidentes

como el ocurrido, 290 guardias de Segu­
ridad, 70 de á cabaUo y  loe retenes de c i­
viles, que estaban preparados. N o  se po­
d ía despejar e l sitio donde ha ociurído 
la  agresión, por tratarse de un paseo pú­
blico concurridísimo los días festivos, y 
de haberlo, se m e habría tildado de lo­
cura. n i  m itin  se celebró sin incidente 
alguno, diciendo todos cuanto' tuvieron 
por conveniente; cosa que no se permi­
tió á U, -Melquiades A jvarez,

— Yo— continuó diciendo el Sr. Andra­
de— habia dado órdenes severas para re ­
prim ir cualquier acto on que se coarta­
ra la  libertad.

H e  visitado al herido á consecuencia 
del atentado, y  su estado es menos gra­
ve  que lo  que en un principio se creyó: 
este estaba animoso, y  me dijo que lo 
acaecido sólo era una desgracia. A l  de­
cirle qua el agresca- era un joven, m e dijo 
que deseaba que no se le hiciera nada, 
porque se trataba de un extravío de la 
juventud.

B epito— term inó diciendo D. Rafael 
Andrade— que para m í era un orgullo el 
que al Sr. Oíssorio, quien habla de per­
secuciones y  otras cosas del Gobierno, 
no le pasara nada.»

E l Sr. Andrade, añadió también, que 
las jirecauciones tomadas fueron tales, 
que no se hubieran tom ado más si del 
R ey  se huliiese t.ratado, pues el señor 
Ossorio fué constantemente acompañ'i.Jr¡ 
por el delegado Sr. Carbonell, que .‘ s 
protegido suyo.

Las propias palabras del gobernador 
de  Barcelona son el m ejor comentario 
que se puede aplicar á  este asunto.

Laéhcade IS p .M ilá ,
El org^anillo del Sr. Milá, 

que en su primer número sen­
tíase tan ardorosamente m o ­
nárquico escribe ahora:

«E l régim en  ya no rige  so­
bre la honrada controversia 
política; los hombres y  los pro­
gram as; el régimen descansa 
hoy sobre la hoja de un puñal, 
ó el gatillo  de una p is to la .»

Ni media palabra más. 
jQué prodigiosa ética la del 

inspirador de La Tribuna!...

HaniíístatioiBsĵ Sr. Villaauaya.
P or la Prensa diaria han circulado 

unas manifestaciones atribuidas al ex 
iimii'^lr.. liberal Sr. Villanueva, y  he­
chas á loa periodLstíis encargados de la 
información del Congreso.

Como ül Sr. V illanueva no ha rectifi­
cado ¡o  que á él se le lia  atribuido, esto 
da margen á creer que sean ciertas esas 
manifestaciones, c/«a (|ue ¡amentamos 
mucho por la exagerada parcialidad pc- 
.siiiiisttt oon <jue en elhus ha tratado al 
actual Gobierno que presido el señor 
Dato.

Xos;otros sonlimcs una profunda ad­
m iración )or el Sr, V illanueva: le  que­
remos y e respetamos, todo cuanti> i'l 
se merece, todo cuanto su.s exeepcioiia- 
ip  iiié r itr» y  su integridad política h: 
luieen aapeedor ó nuestro respeto v  h 
nuagtro cariño, y , precisamente por i s:¡i 
sincera devoción que le profesamos, 
por lo que stmfimos la actitud en (nie ,. 
vemos colocado, ó pretenden colocari, , 
de algún tiem po á esta parte.

Gnntinuamente nos han salid,, al pa-̂ .. 
los augunos pesimistas del Sr. Villam ic- 
va, desde que quedó constituido el <io. 
bierno que actualmente rige á la nación.

Gontinuamente hemos o íd o : «e l  señor 
V illanueva d ic e ...» :  «e l Sr. V illanueva 
op m a ...»; «e l Sr. V illanueva ha mani- 
lestado...»

Y  todo lo  que el ilustre ex presidente 
del Congreso piensa, y  dice, v  manifiesta 
ó  son censuras pam  el actíial Gabinete 
ó  son auípiriqs pesimistas respecto á la 
vida ministerial, bajo la  cual se gobier­
na la presente situación política.

Con estas manifestaciones, el Sr. Vi- 
llanucva no ve, sin duda, ijuc da m otivo

á que muchos digan caprichosamente que 
é l ocultaba determinadas aspiraciones 
respecto al Poder, y  que al no verlas lo­
gradas todavía, no hace otra cosa que 
mostrar censuras de rivalidad.

Esto, que acaso no haya llegado aún 
á oídos del Sr. V illanueva, es la verdad 
de jo, qu* suponen algunos suspicaces 
maliciosos, y  nosotros queremos v respe­
tamos demasiado á tan ilustre prohom­
bre, para verle impasible en bopas m a­
liciosas y  suspicaces, que no gozan más 
que cuando pueden despertar murmura­
ciones y  sembrar discordias.

¿ Nosotros, cómo vamos á creer que 
« L a  M añana» está bien informada ai ase- 
gurar que el Sr. V illanueva ha dicho dei 
partido conservador «que va  no baste 
con decir que está div¡didn,‘ sino que los 
elementos que io  fonnan .andan á tirce»

E so  ,e,s una emaroidad que no basta 
que nosotros no creamos, sino que e l se­
ñor V illanueva debe negar; y se lo ad­
vertimos, segurr« de que él no lo sabe t 
nc6 lo  ha de a^adeoer.

O tr^  cosas do menor im p(»tancia  se 
Ja atribuyen al Sr. Villanueva, respecto 
á la  vida del Gobierno, que tam poco no« 
inclinamos á  creer.

Todos van viendo cómo e l Gobierno 
cuenta oon aijuelloe elementas de vida 
que Ic son necesarios para gobernar.

Posee la  confianza com pleta de la  Co­
rona; á su lado está un partido fuerte 
y robusto de noble ejecutoria histórica, 
decidido á prestarle su apoyo incondicio­
nal y  loe acontecimientos desarrollados
desde o 
bien c

ue se elevó al Poder, demuestran 
arómente que tiene también e! 

concurso de ia  opinión.
ü n  partido contra el Sr. M aura ? 

,. I or (pié ¿P a ra  qué? E l partido que 
tan dignamente preside el Sr. D ato tie ­
ne, desde mucho tiem po ha, señala­
da su m isión; es e l partido conservada' 
, el que se fonnó antes de que D  An to­
nio m ilitase en sus filas, e l que siguió 
oonipacto bajo su jiresideneia y  el que 
tontinúa lioy al .sen-icio de la  Patria  y 
junto al Trono colalKira por su engran­
decimiento.

E s de lamentar que no « t e n  en ese 
Gobierno personalidades respetafiilísi- 
m a s ; pero esto no constituye más que 
tina dificultad, no un obstáculo.

De esto que decimos se lauivenccrán 
todos muy pronto, en cuanto se reúnan 
las G atea.

Y entonces, si algún rezagado queda­
se, se convencerá definitivam ente de las 
condiciones de vida del Gabinete actual.

Nosotros no crccnnx que ol Sr. V illa- 
nueva pueda ser de los iiieréduhts en esta 
Hsntit'i, no; .su talento extraordinario, su 
elcviido puesto en la política, le coioean 
en las jjrí.*c*isus tínndú^idnes conocer 
hi verdad, y la x- rdad l¡i que iieaba- 
inoB de exponer.

PRE G U N TITAS

¿Del B ií Do. Be iifo. 
¿taamliamoesilellief?

En un panel que titúlase 
Organo oficial de Maura, es­
cribió el ex diputado D. An­
tonio Qoicoechea lo que si­
gue:

«Y  si el problema plan­
teado es el mismo del siglo 
XIJ; si lo que gobierna en 
España es un feudalismo no 
revestido siquiera de las 
apariencias gallardas y del 
brillo caballeresco del feu­
dalismo medioeval, la solu­
ción tiene que ser Ja misma 
que se les dió en el siglo XII: 
una nueva irrupción del es­
tado llano que desahucie 
de los alcázares del poder á 
todos los poseedores en pre­
cario y á todos los detenta­
dores sin título.»

A
Ayuntamiento de Madrid



a^4,n4L

Y  después de leer lo que 
antecede preguntamos:

—El Sr. Goicoechea, pala- 
din de D. Antonio Maura, 
¿ puede titularse monár­
quico?

El Sr. Pérez Bueno escri­
bió lo siguiente:

«La alta sabiduría de la 
Corona es una adulación 
digna de juristas presidi­
dos por Dato. Ese lenguaje 
hinchado, de un servilismo 
hiperbólico, mandado reco­
ger en todas las naciones, 
es impropio de ministros 
constitucionales y parla­
mentarios. Eso es propiode 
rábulas turiferarios de los 
Reyes.»

Y  también preguntamos:
El Sr. Pérez, paladin de

D. Antonio Maura, ¿puede 
titularse monárquico?

Quién sepa leer que lea.
Quién pueda contestar 

que conteste.
*

Pero, señores: ¿A caso 
Maura no es del Rey?

Poul A i l a i  )í la  p ruD ia  i t a r a  
É g i a i i  noevam ente  á nueslro  Reír.

r^n periódico d f  Xaiicy, «1 ,’ E st Eépu- 
blicain », publica uu hcnuoso aitíeu lo de 
Ecné M ercier, que pone de manifiesto 
la  popularidad y  la  sim patía de que goza 
nuestro Sol)erano en el extranjero.

llen é  M ereier parte de la afirmación 
que escribió el notable literato francés 
Poul Adam , que d ijo :

«Y o  D O  com prendo cómo loe realistas, 
conservadores y  nacionalistas franceses 
no eligen al nieto de Luis X IV , Su M a­
jestad A lfonso X I I I ,  como útiico preten­
diente ó la  Corona de Francia. Ninguno 
aportaría á nuestro país tantas ventajas 
desempeñando la  primera magistratura 
de nuestros Estados latinos ; ningimo co­
m o él trsicría la completa unión de fran­
ceses, españoles > im uroqu íes: ochenta 
m illones de hombres, cuyo poder seria 
inatacable por las fuerzas gennánica.s.

E sto  sería la resurrección del gran im ­
perio la tino.»

Otro escritor francés, comentando esta 
opinión á su modo, á fiade:

E n  1870 la  guerra franco-prusiana 
se produjo por ia  sucesión al Trono de 
España, y  si la  supreHÍón de fronteras 
m itre este parí y Francia, entrañaría 
graves cuestiones económicas y  crisis in­
dustriales momentáneas, estos inconve­
nientes no supondrían nada al lado de 
las ventajas que auministrai-ía una nueva 
juventud h ija  de las dos naciones, uni­
das con Portugal y  Marruecos.»

E l articulista de « L 'E s t  Répiibiícain» 
considera la idea como un be lo sueño; 
pero dice que, gracias á su R ey  y  á sus 
Cámaras de Comercio, España ha reali- 
zado ese sueño de la  única maiu-ra que 
es rea lizab le : m ediante una «en ten te» 
económica y  política con Francia.

Y  M . M ereier term ina d ic iendo;
«L u is  X IV  d ijo  que ya  no había P ir i­

neos : nosotros podemos hacer que esta 
cordillera no sea más que una palabra.»

ALG UNAS O PIN IONES M A S
D el  l ibro  que p u b l ic a r á  este m e s  “ La M e n a r o u í a ,  t itularlo 

“ A S I  E S  N U E S T R O  R E Y , ,

Pero, St*. Milá: ¿^or  
qué no desem bolsa  

usted ios t r e i n t a  
mil del ala que li­

gante al S r .  Cáno­
vas Cervantes? Ni 

Cánovas ni Cervan­
tes, Sr. Miiá. Si us­

ted atiende lo que  
te decimos, ya verá  

cóm o sale de los 
atolladeros en que  

hoy te mete D. Sal- 
  v a d o r ----------

S o lic ita  L a  M o n a r q u ía  de m i p lu ­
ma unas cuartillas consagradas a l te­
ma • A s í es nuestro R e y  ».

C ada  uno de los hombr<^ políticos, 
colaboradores d e  L A  MONARQUIA, o fre ­
cen algún rasgo de l R e y  en relación  
con los asuntos que como m inistros 
trataron más intensameste a l lad o  de 
nuestro augusto Soberano. Quien re­
cuerda su seren idad ina lterab le  en los 
más d ifíc ile s  m om entos d e  la  negocia­
ción con Francia . Qu ien  pone de re lie­
ve el am or de nuestro joven  M onarca 
p or las graves é  im portantes cuestiones 
referentes á  la  organ ización  de  las de­
fensas m ilitares.

Y o , que p or m i perseverancia en ocu­
par un so lo  m inisterio, el de Fom ento, 
he ten ido  m ú ltip les ocasiones de cono­
cer e l pensam iento de l R e y  tocante al 
desarrollo  de l tra b a jo  nacional, he de 
re fe r ir  á los lectores de L A  MONARQUIA 
una frase  que en ocasión, para m í m e­
m orable, pronunciara D on  A l fo n ­
so X I I I ,  y  que á  m i ju ic io  reve la  tod o  
un criterio, m e jo r  d ijera , to d o  un pro­
gram a.

A s is tió  S. M ., y  tuve y o  la  honra de 
acom pañarle com o m inistro, á  la  inau­
guración  de l Canal de A ragón  ) '  Cata­
luña. A l l í ,  m ezc lado  e l R e y  entre m i­
llares de labradores que aclamaban en­
tusiasmados, en ín tim a comunicación 
con un pedazo de su p u eb lo .. me d i j o : 
« H o y  es un d ía  fe l iz  para  m í. E s toy  
cansado d e  prim eras p ie d ra s ; sólo an­
sio actos como éste, en  los  que se po­
nen las ú lt im a s ,! E so  es lo  que yo  
reputo com o tod o  un program a, aquí 
donde planeam os, hablamos, escribi­
mos, proyectam os con fastuosa p ro lig i-  
d a d ; aquí donde pocas veces rea liza­
mos, concluimos, ponemos remate á  las 
obras.

S iem pre que lle g o  hasta e l R ey , sea 
ó  no m inistro, nuestra conversación re­
cae sobre el proyecto  de los grandes 
riegos de l A l t o  A ragón , e l tém rino de 
los principales puestos, e í p lan  d e  ca­
m inos vecinales, los resultados d e l pan­
tano  de la  Peña, que con éx ito  tan l i ­
son jero  ha  inaugurado sus regadíos, el 
curso de los pantanos que están en e je ­
cución, e l m o d o  de fa c ilita r  las obras 
y  de acabarlas. E n  una p a la b ra ; el 
R e y  se muestra siem pre apasionado de 
cuanto puede v ig o r iza r  la  p rodu ctiv i­
d a d  española.

P o r  eso a l escuchar el p á rra fo  her­
moso de un discurso que, com o presi­
dente d e l Senado, le y ó  en P a la c io  el 
Sr. M ontero R íos, p á rra fo  en el que se 
anuncia que la  H is to r ia  acogerá á nues­
tro R e y  con  el sobrenom bre d e  e l .4/ri- 
(a n o , y o  rae d i á  im aginar que, con to ­
d o  su saber, erraba e l ilu stre canonista, 
y  que D on  A lfo n s o  X I I I  pasará á  la  
H is to r ia  con ape la tivo  más incorpora­
do  á España.

Rafael Gasset.
Exministro Sf Foiiicnin

Sin la  más le ve  sombra de  lison ja 
puede y  debe decirse que nad ie piensa 
en España con m ás hondo anhelo y  con 
m ayor perseverancia en e l m ejoram ien­
to, en e l bien d e  nuestra Pa tr ia  que su 
p rop io  R ey .

N a d a  que pueda a fec ta r á nuestro 
bienestar y  á  nuestro p rogreso  le es e x ­
traño. L a  adm in istración  pública, la 
enseñanza, la  econom ía, la  H acienda, 
e l G obierno po lítico , la  seguridad  y  la 
fuerza de la  nación, son m aterias que 
están constantemente ñ jas  en su pensa­
m iento. N i  pasa para é l in advertid o  el 
m érito  que, en una ú otra form a se m a­
nifiesta, n i d e jan  d e  h a lla r sim patía  y, 
en lo  posib le, aliento, la  rectitud y  no­
b leza  de procederes.

Con un a lto  ob je tivo  patriótico  y  
m oral, no ju zga  á  los hombres por la  
impresión fu g it iv a  de un instante, sino 
que observa atenta y  reposadam ente el 
fru to  de su actuación antes de, f i ja r  su 
ju icio.

Puede equivocarse. Q u izá  e l acierto 
de los Reyes es más d i f íc i l  que e l del 
común de los hombres. L a  verdad  está 
para e llos v e la d a  muchas veces por la 
ambición, e l interés, la  adulación y  has­
ta por un excesivo respeto.

P ero  en la  p lena y  v ir il ju ven tud  de 
nuestro R e y  se advierte  un propósito  
tan firme, un interés tan noble, una 
mente tan exenta de  preju icios, un co­
razón tan acorde con cuanto e leva  y  v i­
go riza  para la  acción fecninda y  para 
e l bien de nuestro espíritu, que no es 
aventurado afirm ar que, en arm onía con 
las necesidades actuales d e  nuestro 
país y  e l id ea l m oral y  ju ríd ico  de 
nuestro tiem po en sus m ejores determ i­
naciones, D on  A lfo n s o  X I I I  es hoy 
R e y  de España n o  só lo  por su lin a je  
augusto, sino tam bién por ese a ltís im o 
derecho, no escrito, pero eterno, del 
p rop io  merecim iento.

Eduardo Sanz y Hscartin.
Gobernador C iv il de v a d i id ,

T e n g o  fo rm ad o  ta l concepto d e  nues­
tro joven  Monarca, que a l intentar ex­
presarlo en unas cuartillas m e encuen­
tro tem eroso de que espíffitu.s aviesos 
me tachen de fan á tico  ó  de adu lador.

Nunca fu i lo  prim ero, n i m i manera 
de ser se aviene á  convertirse en lo  se­
gundo, paid iendo asegurar que si m i 
op in ión  fuese con traria  á la  persona 
de S. M ., aunque n o  á lo  que represen­
ta, la  expresaría lealm entc, pues creo 
que servir á  ia Pa tr ia  es expresar sin 
am bajes n i rodeos cuanto con el in te­
rés nacional se relaciona.

C onsidero  ai R e y  com o e l prim er es­
pañol, com o e l más amante de su P a ­
tria, com o el más fie l cum plidor y  res­
petuoso observante de la  Constitución 
de su país, com o el más anhelante d e  su 
prosperidad y  desenvolvim iento.

E n  e l e jerc ic io  d e  los cargos que he 
desem peñado y  desem peño he ten ido 
ocasión de hab lar deten idam ente con 
S. M . en d iferen tes  ocasiones y  siem ­
pre he ha llado  en é l a l amante de su 
pueblo.

L o s  problem as todos d e  M a d r id  los 
conoce a l detalle, y  en más de una oca­
sión hemos conversado sobre la  im pe­
riosa necesidad de m ejorar los p a v i­
m entos m adrileños, de  la  conveniencia 
de  term inar obras tan im portantes co ­
mo el M atadero, la  N ecrópo lis  y  la  
Gran V ía , y  se ha m ostrado conoce­
d or d e  las d ificu ltades con que el 
A y u n ta m i« ito  trop ieza  para rea lizar­
las tan p ron to  com o quisiera, y  de  las 
personalidades que integran el Conce­
jo  de la  V il la ,  hasta e l punto de que 
a l hab lar de esos asuntos dudaba y o  si 
conversaba con  el J e fe  de l E s ta d o  ó  
con un ed il de los más entendidos y  
ccmocedores de asuntos m unicipales.

E l  prob lem a de la  m end ic idad  tam ­
bién lo  tiene estudiado á ccwiciencia, y  
contribuyó d e  m anera m uy d ec id id a  á 
la  reorgan ización  d e  la  Asociación  M a ­
tritense d e  C arid ad , haciendo que sus 
hermanos los  In fan tes  D on  C arlos y  
D on  F em a n d o  sed ignaran  aceptar car­
gos  en los  Com ités de  d istrito, a l lad o  
de industriales y  comerciantes m adrile ­
ños, contribuyendo además mensual­
mente con una crecida suma para rea­
lización  de  la benéfica obra que esa 
institución realiza.

H ace  poco más d e  un año se creó la 
institución d e  los « E xp lo radores  de

E spañ a », cuyo fin  principal es hacer 
buenos patriotas sobre to d o  y  ante tod o , 
y  e l  R ey , identificándose con la  idea , 
que no tiene tendencia p o lít ica  ni re li­
g io sa  d e  ningún género, le  prestó su 
concurso más dec id ido , aceptando la  
presidencia de honor, sin tener en cuen­
ta  que en e l cuadro d e  socios d e  honor 
figuraban nombres ilustres de persona­
lidades enem igas de l Régim en .

« L a  fin a lid a d  de los E xp lo rad o res—  
me decía en una ocasión— es H A C E R  
P A T R I A ,  y  a l apoyar yo  á esa Insti­
tución p ienso tan  sólo que soy español, 
y  ayu dando á los E xp loradores  ayudo 
á  m i pueblo, que es la  m isión más g ran ­
de que puede rea lizar un ciudadano.

» L a  con fra tern idad  que se establece 
entre los  muchachos, los hombres de l 
porven ir, sin d istinción  d e  clases, sin 
que los d iv idan  e l fanatism o p o lít ico  ni 
fanatism o re lig ioso , eS una gran  obra ; 
e l fanatism o no conduce á nada prác­
tico  n i beneficioso ; y o  só lo  com prendo 
un fanatism o nob le y  e levado, que es 
preciso alentar p o r lo  que tiene d e  gran ­
de y  de  santo, que es e l F A N A T I S M O  
D E  L A  P A T R I A . »

R e y  que así piensa y  se expresa es 
d ign o  de ser R e y  d e  España, es mere­
cedor de que le  amemos en la  misma 
proporción, por lo  menos, que é l nos 
ama, es d ign o , en fin, de ser español.

S iem pre que de ! R ey  se ha particu­
la rizado  se le  ha  llam ado  el «p r im er 
a g r icu lto r », « e l  prim er s o ld a d o »  ó  « e l  
prim er t ira d o r » .  Y o  creo que de é l pue­
de decirse que es e l p r im e r español dt 
España .

F. García Molinas.
S fn íd ii. de ' Reino.

□
D ecir de l R e y  D o n  A lfo n s o  X I I I  

cuanto es y  cuanto va le , constituye una 
tarca más que d if íc i l ,  delicada, p o r el 
riesgo que se corre de  que a l em itir un 
ju ic io  exacto de su personalidad, pue­
da  resultar la  s inceridad y  la  justicia 
con fund idas con la adulación.

Im agínese el lector un R e y  que ha­
ya  sab ido conquistarse las sim patías y  
e l respeto de todos los que á fo n d o  le 
conocen y  con im parc ia lidad  le  ju z­
guen ; un R ey  que constantemente de­
d ique sus desvelos y  su claro  ta len to  
en pro  de l bien de la  nación, de  la  cu l­
tura, d e l desarrollo  de  los intereses m o­
rales y  m a ter ia les ; un R e y  que, cuan­
do  surgen d ifíc ile s  y  com plicados con­
flictos que suelen crearle los partidos 
po líticos  con  sus d iscordias, sus anta­
gonism os y  rencores personales, encuen­
tra siem pre las soluciones más consti­
tucionales, más parlam entarias, más 
beneficiosas para e l país y  más en ar­
m onía con los  d ictados de la  opin ión  
pública.

F igú rese  e l lector un R e y  con un va­
lor rayano en la  tem eridad, sereno an­
te  e l p e lig ro , a fa b le  y  encantador en el 
trato, to leran te con todas las doctrinas 
y  opiniones, d o ta d o  de un pasm oso co­
nocim iento de la  rea lidad  y  de la  épo­
ca en que vivim os, con propósito  deci­
d id o  d e  aunar la  trad ic ión  con e l pro­
greso, y  que pose ído  de su verdadera  
m isión c ifr e  todas sus aspiraciones en 
consegpjir el bienestar de l pa ís  y  la 
grandeza  de  la  Patria .

¿ N o  es ve rd ad  que reconociendo en 
un R e y  todas  estas relevantes cond i­
ciones, y  estos generosos propósitos, y  
estos nobles anhelos, el exponer un ju i­
cio exacto  de  su ilustre personalidad  
pod ría  parecer adulación ?

Pues... A s i es nuestro R e y .
R1 Conde de Esteban Cotlantes.

S«aa del kuino.

N oviem bre I f i l 'L

Obreros  de toda España: 
P ro c e d e d  como los de  Sevilla, 

testimoniando 
vuestra Beatitud al gobernanta  

que més se interesó por  
vuestro porvenir.
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H s  aquí uno de nuestroe conquistado­

res, de nuestrra valientes esforzados que 
reverdecen la  gloria de nueatrc® anti­
guos laureles.

Lóp ez  de Gomara acaba de enviamps 
un libro de versos titulado «A graces», 
editado en la  .^gentina, donde nuestro 
compatriota reside.

IxSpez de Gomara táeue dos aspectos 
m uy interesantes: el político y  el lite ­
rario. D e l primero ya  nos ocuparemc® 
oüro día con el detenim iento merecido; 
hoy, en gracia al bello presente recibido, 
saludaremos al escritor.

El ilustre Director de «El Diario Español», 
de Buenos Aires, que con tanto.amor labora por 

nuestra patria en el país argentino.

Parece que López de Gomara dudó un 
tanto al concebir la  idea de editar sus 
poesías; él m ismo nos lo deja adivinar 
en un breve preámbulo que coloca como 
átrio á sus poesías.

-Acaso le  pareció que la  publicación 
de los versos está reservada á ia  edad 
florida, y  que ya  sus años exigen labor 
de más trascendencia...

Y  en verdad que hubiera liecbo mal 
en abortar la  idea. N o  está la  juventud 
espiritual en e l cuerpo, y  cuando tene­
m os ante los ojos e producto de una 
inteligencia, no investigamos respecto ó 
sus años; nos basta con que nos se­
duzca.

E s to  66 lo que acontece con el vo lu ­
men titu lado «Agraces».

Esa colección de composiciones poé­
ticas constituye la  labor de un espíritu 
com plejo; á  veces rom ántico y  soñador, 
á veces irónico y  caústico, y  casi siem ­
pre varonil, intenso y  fuerte.

Un libro de versos es la  producción 
que m ejor nos lleva  al conocimiento de 
un hombre. E l artista puede ser tcarpe 
manejando el p incel y  el bu ril; puede 
ser abstruso ante las líneas del pentá- 
gram a; puede ser inhábil al urdir la  fá ­
bula que constituya su nove la ...; pero 
el poeta, buscando siempre sus m ate­
riales emotivos en sí mismo, no puede 
engañarse n i engafiam(;s al reñejar su 
alma, pM’que io  hace instintivamente, 
por obra y  gracia de la  inspiración, que 
en los versos vuela con toda la amplitud 
de ia  absoluta voluntad.

P o r  eso en «A graces» hemos recogi­
do, m ejor que en parte alguna, el espí­
ritu  de López de Gomara, y  por eso 
aplaudimos la  idea de haber llevado á 
fines felices la  publicación de sus poe­
sías.

Lóp ez  de Gomara, forjado en las lides 
del peoriodismo y  tem plado en los em ba­
tes de la  política, ha alcanzado esa fle­
xibilidad y  variedad que hacen ameno é 
interesfuite al productor literario.

E n  «A graces » hay d iversos. matices 
poéticos; los hay amorosos, y  nos ba­
ilamos ante este m adriga l:

«De todas las bellezas de tu cuerpo, 
la que yo más admiro, 

es la hechura perfecta de tus brazos 
que por collar codicio.

T  cuando puedo contemplar desnudos 
esos brazos divinos.

reflexiono que son los que le faltan 
á la Venus de M ilo...»; 

los hay de una ironía sutil y  profunda, 
como la  que envuelve la  composición t i ­
t u la s  «T h em is ». Y  en este m atiz de 
la ironía, acaso el que con más fortu­
na se descubre en la  poesía de López 
de Gomara, hay tonos agrios y  punzan­
tes, y  los hay suaves y  amaígos, sin de­
jar nunca la  irónica intención de su 
fondo.

Ved este maravilloso soneto que á con­
tinuación reproducimos, y  é l os ¡o de- 
mcstrará m ejor que nuestro juicio cri­
tico ;

L A S  N U E V A S  AR M AS
;0h  tierra de Castilla, fatigada 

da ser el pedestal da tanta gloria, 
regada en sangre, yerma y  agostada 
por el tránsito ardiente de la historia!

1 No esperes ya de triunfadora espada 
del poder la grandeza transitoria I 
Cambia el pendón altivo por la azada 
y el dócil ñocinanfe unce á la noria.

Que del progreso en las modernas lides 
la torre y el arnés se desmoronan, 
sobre el viejo laurel trepan las vides,

son prensas los heraldos que pregonan, 
y  con lino y  espigas se coronan 
las ricas hembras y  los bravos Cides.

Sin embargo, como no es nuestro pro­
pósito hacer un detenido estudio de cri­
tica, literaria, sino, sencillamente, sa­
ludar la  aparición de esta obra poética, 
no seguiremos punto p<Hr pim to ias pá­
ginas de «Agraces».

L óp ez  de Gomara, oomo dijim os al 
empezar estas líneas, lleva  sangre de 
nuestros conquistadores, y  pea- eso el 
éx ito  ha coronado sus esfuerzos.

E n  la  actualidad es director de «E l 
D ir ó o  Español», de Buenos Aires, y  su 
actividad y  su valía  le han conquistado 
una sólida reputación.

E n  Buenos Aires López de Gomara 
viene á ser como el embajador de todo 
español que llega desorientado á la 
gran metrópoli. Su espíritu altruista y 
bondadoso está siempre de l lado del dé­
bil, con e l corazón á Aot de piel.

E n  su juventud, revuelta é  inquieta, 
ha tenido duelos y  pendencias, como un 
exacto ejem plar de nuéstra valerosa raza.

H o y , 'L ó p e z  de Gomara es en la  Ee- 
pública -Argentina uno de ios más ilus­
tres periodistas, y  uno de los que más

alto colocan e l recuerdo de nuestra que­
rida España. P o r eso nos considOTamos 
m uy honrados ai dedicarle esta peque­
ña muestra, de ccurdiabdad, publicando su 
retrato  y  unos hermosos versos autobio­
gráficos que nos ayudan en nuestro pro­
pósito de recordar á los lectOTes quien 
es Justo S. L óp ez  de Gomara.

A U T O B IO a R A F IA
He bebido en ia copa de todos los placeres 

loa nectarea divinos de todos los ensueños, 
y  en ojos sevillanos y  en labios madrileños 
aprendí los secretos de todas las mujeres. 
Paría luego su rito agregó á mi breviario 
del amoroso cuito en que mi afán ardía, 
y  hasta el último céntimo quemé en el in-

[oensario
que pródigo ofrendaba á tai idolatría.
Las aulas de la vieja ciudad de Carlos Quinto 
me brindaron sosiego y á Laurent por maestro, 
y estudiando las huellas del gran Alba siniestro, 
registré los rincones del secular recinto 
del Beffroi, que corona fantástica lechuza, 
hasta el palacio gótico de señorial empresa, 
donde al rendirme ante una divina baronesa 
comprendí por qué llaman flamenca á la

[andaluza.
Saqué á los veintiún años triunfante mi di-

[ploma
y abandoné de Gante las aulas y los hielos, 
porque además del ansia de la luz de otros

[cielos
me abrumaba la santa nostalgia del idioma. 
E l papel de hijo pródigo no estaba en mis

[donaires,
y menos no teniendo padres que me eepe-

[raran.
Dejé á Dios ó Ú la suerte que de mí se eui-

[daran
y Dios seguramente ma trajo á Buenos Aires. 
Cual mágica linterna, del sol el primer rayo 
de Garay el ensueño dibujó en el Poniente, 
y  llevando aquel beso de luz sobre la frente 
pisé tierra argentina el día 2 de Mayo.
Era el año en que el viejo pleito do «pro-

[vincianos
y  porteños» debia fallarse en los Cotrales, 
-ásistí á la batalla, 1^ vi en bravura iguales 
sellando coa su sangre el vínculo de hermanos. 
Soldado y periodista fui ungido á un tiempo

[mismo
al pie de combatiente bandera nacional, 
con ella mis amores fundieron la ancestral 
de España, y  sus colores alcé en el periodismo. 
Los años han corrido... La capital florece, 
en apogeo espléndido preside la nación...

En cambio el periodista se agota y  envejece... 
(¡la  espiga sólo á expensas de semilla crecel) 
1 flaquezas del cerebro que ignora el corazón 1

rrf

Los liiíss i  b a i  d (  S an o  L i .
E n  la  iglesia de San Ildefonso se ha 

celebrado el enlace de la  encantadora se­
ñorita M aria Hernando cson el h ijo mayes- 
de nuestro querido amigo é ilustre cola­
borador e l Sr. Barón de Sacro Lirio.

Las muchas simpatías con que cuen-

LA Q U E  S I E M P R E  S E M B R A R Á  E L  T E R R O R

Hasta que se ampute.

Los hijos del Sr. Barón de Sacro-Lirio 
al salir de la Iglesia 

después de contraer matrimonio.

tan los jóvenes contrayentes llevaron á 
la  brillante ceremonia io más selecto de 
ia  alta sociedad madrileña.

L a  amistad que profesamos al barón 
de Sacro L ir io  y  el favcw con que honra 
las oolumnas de nuestro periódico, in­
sertando en ellas con frecuencia loe va­
liosos productos de su pluma, nos hacen 
tom ar una parte activa en todo lo que 
afecta á sus emociones.

_ P o r eso en la  ocasión presente, tam ­
bién nosofaos nca asociamos de corazón 
á su alegría y  hacemos voto  fervientes 
por la  dicha eterna de ios recién despo­
sados.

jQué ganas, qué r e ­
ganas tenemos de 

q  u e  se  abran las 
CortesI [ C o n  q u é  

fortaleza resonarán  
en el salón de s e ­

siones los g r  il o s  
de [ V i v a  e l  R e y l

iRegreso del 5r. Calderón
E l ¡unes regresó de Sevilla  el director 

general de Obras públicas, D . Ab ilio  Cal­
derón.

Como recordarán nuestros lectcaes, por 
propia iniciativa de S. M . el E ey , el se­
ñor Calderón se ha ocupado detenidamen­
te  de las reformas necesarias pM-a e l m e­
joram iento de las carreteras en la pro­
vincia sevillana.

E l director general de Obras públicas 
tí-ajo_ á M adrid el expediente ultimado, 
re la tivo  á  este asunto. E n  Sevilla co­
menzaron y a  las obras de reparación d i­
rigidas por e l ingeniero Sr. Dorestes, y  se 
espera que en un plazo m uy breve se" en­
cuentren perfectam ente reparadas todas 
las vías de c/>municaeión de aquella pro­
vincia.

El Pirata de la calle 
de A r labán , sigue  

injuriando á los go ­
bernantes íntegros 

que  acabarán con  
él. Granuja: Ya no pi­

ratearás á costa de 
la nación. Ya sólo

podrás meter las 
manos en ios bolsi­

llos d e  tu suegro .
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“ El Día Gráfico" y “ La Tribuna” , de Barcelona.
Divagación sobre  la Prensa,

E s un acto de estricta justicia e l de 
elogiar cumplidamente á todo aquel pro-

sar los menores latidos d© la humanidad versales, la  encarnación geouina de la
viviente, recebándolos y  aventándolos infcamación, es algo m ás; es la  voz de
en el m om ento m ism o de su nacimiento los pueblos, que d ice sus necesidades y

¿ Juzgáis por esto el papel importan­
te  que representa la  Prensa? Pues lle ­
gados á esta deducción pensad lo  merito-

ducto del esfuerzo humano que supone 
trabajo y  pereeverancia. Pero  el producto 
de la  labor del hombre tiene m uy distin­
tas finalidades, y  siempre será más m eri­
torio aquel que encauce sus energías en 
provecho ajeno, que en el propio prove­
cho.

Y  este es el caso concreto en que se 
halla la  labor de la  Prensa. ¡Oh, la  la ­
bor de la  Prensa es heroica 1 Todos sa­
bemos los fines neoesarios é insubstitui­
bles que la Prensa ha venido á cumplir 
en las modernas sociedades. Sin Pren­
sa no se puede gobernar con justicia á 
un pueblo; sin Prensa no tienen la  In ­
dustria ni el Comercio, n i la  Banca, ni 
ninguna de las piezas que componen el 
complicado mecanismo social, e l nece­
sario im pulso para su buena marcha. 
L a  Prensa viene á ser como el liquido 
oleoso que engrasa toda la  maquinaria y 
fac ilita  el paso de la  energía á través de 
toda su organización.

Y a  en los más antañones tiempos se 
sintió esta necesidad, que hoy realiza la 
Prensa de tan portentoso modo, y  el 
heraldo y  e l pregonero no fueron, en su­
ma, otra cosa que periódicos en fárfa ­
ra, gacetas vivientes, en embrión toda­
vía.

L a  portentosa imaginación del hom ­
bre ha tendido una m alla de cables aéreos 
y  submarinos por todas las latitudes te ­
rráqueas, y  en ella  ha conseguido aprr -

por m edio de la  Prensa, su gran oiga- sus anhelos más recónditos; es e l eco de 
nismo de divulgación. la opinión, y  !a opinión es e ! punto de

E l notabilisúno periodista Jaime de Argila, que tan admirable impulso d  6 
á «L a  Tribuna» 7  cEía Grállcot’ qae dirije.

H o y  no es solamente un diario el por- 
tavcw de todos los acontecimientos uni-

equilibrio en que descansa la armonía y 
la paz de las sociedades.

r io  que ha de ser la  labor de aquel perió­
d ico que haya tenido el fe liz  acierto de 
realizar cumplidamente su cometido.

Un periódico así es un monumento na­
cional construido por héroes anónimos en 
su mayoría, que realizan diariamente la 
labor de sostener y  agrandar la obra pe­
riodística.

N o  es España uno de los pueblos más 
propicsios para ia  vida de la Prensa, O 
su pobreza intelectual, ó su penuria eco­
nómica, no la  perm iten atender lo sufi­
ciente á lo  que exige la v ida  de un pe­
riódico. Y  en estas oondioionee no es 
extraño que España no haya podido cons­
titu ir esas grandiosas empresas editcaia- 
les de París y  de Londres, de Berlín  y  
de N ueva York.

P ero  hace poco ha llegado á nosotros 
el m ilagro. V ed lo ;

«El Dia Gráfico».
N o  queremos que nadie sospeche de 

nuestra imparcisilidad, y  por eso nos re- 
m itbnc» ¿  ¡os datos materiales que cons­
tituyen loe hechos. «E l  D ía  G ráfico» es 
el diario m ejor presentado de España. 
Y a  desde fuera, por sólo su aspecto, se 
confunde con los más importantes dia­
rios mundiales. Hojeam os sus páginas, 
y  entcmces noe convenceremos de que «E l  
D ía  G ráfico» puede competir con los más 
importantes del extranjero.

«E l  D ia  G ráfico» tiene de todo : es de 
amplísimas colum nas; artículos pollti-
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006 7  festivos ; crónicas sociales; notas 
de  arte ; sección de teatros, de noticias 
locales, regionales y  extranjeras; infor­
mación nacional é internacional exten­
sísim a; colaboración literaria, juicios 
m usicales: dibujos, caricaturas..., de 
todo aqueUo que interesa y  satisface, des­
de e l suceso emocionante hasta la  pu- 
bda poesía moderna, podéis haUarlo co­
tidianamente en las p ^ n a s  de ese m a­
ravilloso periódico que se titu la «E l  Día 
Gráfico».

Ordinariftinente dedica cuatro de sus 
grandes páginas á insertar las fotografías 
que reproducen ios acontecimientos más 
salientes de la  v ida  diaria, y  en la  estam ­
pación de esos grabsidos no hay diario en 
España que se acerque á su perfección, 
m uy semejante á la  de la  fototipia.

L a  Em presa de ^ t e  diario es la  misma 
de « L a  Tribuna», y  ambos diarios salen 
de la  hermosa casa situada en la  calle de 
la  Boquería, núms. 37, 39 y  41.

E n  la  Nochebuena pasada, « E l  D ía 
G ráfico» publicó un extraordinario de 
[32 paginas, con más de 56 grabados I

Unicam ente la gran capital • barcelo­
nesa podía realizar ese m ilagro peaio- 
dístioo-editorial que se vendió al precio 
corriente de cinco céntimos.

E i personal encargado de manejar las 
máquinas componedoras sistem a Typo- 
graph, de ias cajas de «m an o » para las 
titulares, de regir las dos rotativas Mari- 
noni y  e l de la  esterotipia y  grabadn, 
compone' un verdadero pueblo.

Las múltiples exigencias de doe dia­
rios como «E l  D ía  G ráfico» y  « L a  T r i­
buna», en  que hay que realizar al m o­
m ento e l complicado funcionamiento de 
tan árdua labor, necesitan que se solu­
cione con el número de operarios ia es­
casez de l tiempo.

La parte intelectual.

... Y  todo 680 lo regenta y  gobierna su 
director, el Sr. D. Jaim e de A ig ila .

Si soltásemos la  esclusa de loe elogios 
algún suspicaz se daría á creer que nos 
cegaban la  pasión ó  la  amistad. Ante 
este tem or reprim imos nuestro noble de­
seo y  callamos los iriucbos merecim ien­
tos que tiene este inteligente escritor y 
competente periodista.

A  un hombre m ejor se le  juzga por sus 
propias obras que p w  los ajenos elegios. 
Repasiud «E l  D ía  G ráfico» y  él os habla­
rá del Sr. de A igila , cx>n más garantía 
de crédito que- la  que pudiesen tener 
nuestras palabras.

Sus nióritiw le han llevado á la pre­
sidencia del Sindicato Profesional de 
Periodistas y á dirigir «E l  l.>ia Gráfico» 
y íj>a  Tribuna». Pn estos diarios su plu­
m a oonipone artículos que unas veces se 
titulan «E cos », otras «.\1 m areen* y  otras 
«N o ta  oriiidiana».

Son composiciones de verdadero perio­
dista, notas arrancadaf? s! tragin diario 
de la  v ida ; á veces sentimentales y  pot’ - 
ticas, en ocasiones reposadas y tílt^óflcas 
ó nerviíRSiW y vibranties, con n>do el ner­
vio y  la vibración con que latían en lu 
vida al ser apresadas por e l periodista.

Su es])íritu laborioso é infatigable, aun 
le pennite atender á las cori-esponsalías 
de los diarios extranjents « L e  Tem ps», 
« I j ’ E c la ir» y «L a  Vie Financiére».

Para nosotnsi, que poseemos en Be­
nigno Várela e l mejor estimulo de perse­
verancia y laboriosidad, nos halaga v n-js 
conforta esta emulación personificada en 
D. Jaim e de A ig ila ,

Cuarenta y  tantos iioinlires ])odriii7ii'/s 
citar eu la lista de los redactores y coia- 
l)orador<-s literarios, periodísticoe, musi­
cales, artístic<» y  gráficos, y  sus nom- 
lires 08 recordarían gallardas muestras de 
la intelectualidad nacional.

Pero esto seria m uy prolijo. También 
nuestro periódico tiene sus exigencias y 
necesita el espa<'io piua la veracidad de 
los acontecimientos que se aglouieraji 
durante Pjs siete día* de la  semana. P er­
donen estos héroes anónimos y  sepan q w  
9011 ellos está nuestro más entusiasta 
aplauso, pM-que también nuestra labor 
es hermana inseparable y virtuosa de k  
(jue elloe realizan.

y .  finalmente, á todoe, desde la E m ­
presa hasta el último operario, les hace­
mos presente nuestra más incondicional 
adhesión y  nuestros más sinceros pláce­
m e* p<H' haber llevado á térm ino la  va ­
liosa olira que suponen' esos periódicos 
tiéuládíjs «E l  D ía  Gráfico» y « L a  T r i­

buna», que ven la  luz de la  publicidad 
en la  hermosa ciudad de Barcelona, g lo ­
ria  y  orgullo de nuestra querida España.

traban e l cariño que ia  clase obrera le 
profesa, y  que él ostenta com o uno de sus 
mejores orgullos.

EN BAR CELO NA

Los Qliieros sevillanos
ovacionan con '  al Sr. Dato.

E l martes pasado los obrei'os sevilla­
nos han dedicado al presidente del Con­
sejo un gran honienaje de admiración, 
de simpatía, y  han dado pniebas de las 
muchas esperanzaa que tienen puestas 
en él.

Por la  tarde se reuuieron eu la  A la ­
m eda de Hércules eu grupo numerosísi­
mo, y  oidenadament© se dirigieron á Ca­
pitanía general.

l.’ na Comisión, nombrada de antema­
no, subió al salón de audiencias, donde 
esperaba el Sr. Dato, acompañado de! 
gobeniadm- civil.

U no de los obreros se adelantó para 
m anifM tarle que sus compañeros habían 
querido hacer un testimonio de simpatía 
al verle al frente dei Gobierno, porque 
eso representaba una tendencia de m e­
joram iento para el proletariado.

Pid ió a i Sr. D ato  que se reúnan en Se- 
viOa los Tribunales industriales, que no 
se reúnen por la  resistencia que ejercen 
los patronoe.

Luego rogó al Sr, Dato que se <x upe 
del problem a de las viviendas, que ai- 
canzu en Sevilla  terribles proporciones, 
y  que dedicase su interés al consegui­
m iento del seguro obligado para la  vejez.

E l je fe  del Gobierno, cariñoso y  efu ­
sivo, respondió que la vida política pro-

El Sr. Dato al llegar i  Sevilla.

poreiona grandes amarguras y  pequeñas 
satisfacciones; pero (jue esas amarguras 
se veían compensadas con actos sem e­
jantes al que en aquel m om ento rea li­
zaban los obreros, pues con él le demofe-

Deciaró e l Sr. Dato que dentro del G o­
bierno representa una tendencia social, 
V que llegado inmerecidamente á la  pre­
sidencia del Consejo por azares de la  fo r­
tuna, ten ía su conciencia el deber de  lle­
var á la práctica reformas que beneficien 
al proletariado,

Anunció su propósito de crear e l M i­
nisterio del Trabajo, y  añadió que pen­
saba someter á la  aprobación de laa Cé- 
mai'as un proyecto de ley  extendiendo á 
los obreros agrícolas la de accidentes del 
trabajo.

E lc ^ ó  vivam ente al Institu to  de P re­
visión por su lalx>r realizada, añadiendo 
que los obreros son merecedores de toda 
clase de desvelos, porque ellos constitu­
yen  e l verdadero nervio del país.

Y  el Sr, D ato term inó d iciendo:
«A  pesar de qua siempre me ha segui­

do la  gratitud de los obreros, jan»ás so­
licité sus votos, porque m i labor no es 
interesada. N o  puedo ofrecerles cuanto 
yo  quisiera, pero haré cuanto pueda en 
su beneficio.»

Al despedir á loa comisionados, e l se­
ñor D ato les d ijo  que procuraría ex­
tender h>i beneficios do la  ley sobre casas 
baratas, y  con este m otivo dedicó un ca­
luroso elogio á  S. M . e l R ey , dbiendn 
á los obreros que el Monarca es e l pri­
m ero interesado en estas c-uestioiies, 
como lo  manifestai'on sus augustas pala­
bras ni hacer la  visita  á k  colonia de k  
Prensa, en Afadrid.

Loe obreros se despidieron del presi­
dente del (.lonsejo entusiasmadíaimos.

A ! Ilegal' á la calle contaron su entre­
vista t\ los cranpañenos, y  todos prorrum­
pieron en apiausoe, solicitando que se 
iwomase ul balcón de Capitanía ei señor 
Dato.

Cuando el presidente del Consejo les 
complació, saludándoles desde el balcón, 
la  inmensa ma.sa de obrerns ovacionó 
nuevamente al ¡lo iitico en quien cifra 
lógicanionto sus esperanzas de bienestar 
y  de mejoramíennto.

El santo de la  in fanta E u la l ia .

E l jueves pasado c.eiebró su fiesta onn- 
m ik tira  1a Serenísima Infin ita doña E u ­
lalia.

Con este m otivo las personas Reales 
enviaron á la  In fan ta  eariñoeoe telegra­
mas de felicitación y laa tropas vistieron 
de m edia gala.

L.< M os .ír q i ' ía  hace votos fervientes 
por la  ventura de la In fan ta doña E u ­
lalia.

Querem os la unión da
todos los monárquicos para s e r ­

vir fielmente al Trono
y procurarle  á la Nación la paz 

que t a n t o  necesita.

£1 salvaje atropello.
Y'a es Eilgo tarde cuando aparecoB 

estas líneas para ta-atar del asunto todo 
lo extensamente que e i caso requiere in­
m ediatam ente después de ocurrido el sal­
vaje atropello que en Barcelona so fra ­
guó contra e l Sr. Ossorio y  Gallardo.

L a  Prensa diaria ha comentado y a  el 
hecho suficientemente, y  á nosotros no 
nos queda otra oportunidad que la do 
hacer constar nuestra más enérgica pro­
testa.

Entre los detenidos á consecuencia ds 
ese vandaiisino crim inal parece que figu ­
ran alguncs elementos avanzados de la 
izquieida, y, si es i » í ,  ahora más que 
nunca., es reprobable su conducta, por­
que esos elemente® son precisamente los 
más llamados á guardar ia  libertad y  lo » 
derechos de ciudadanía.

•El Sr. Ossorio y  Gallardo fuese á ha­
blar en nombre de quien fuese, y  os­
tentando las ideas que ostentara, á la 
postre, era un ciudadano que estaba en 
e l uso de su perfecto derecho, y  obraba 
dentro de lo que i'a ley  otorga á todos los 
ciudadanos.

El m itin  está autorizado para respon­
der a l m it in ; e l atentado es sólo la  obra 
de un espíritu crim inal, que hay que 
[lerseguir y  caetigar mdam ente, en nom­
bre de la  humanidad, de la  sociedad "  
del p rc^ í^o .
, ¿ Cóm o quedan paradas las ideas de 

libertad que esos salvajes pretenden d e ­
fender? ¿ A l  pensamiento de un hombre 
36 le  puede responder oon un proyectil 
disparado oon las más agravantes s ig­
nificaciones de traición y  de cobardía ?

Eso es algo que no tiene nombre. Ri 
la  libertad, tan decantada por esa cana­
lla  fuese algo corporal y  tangible, segu­
ramente que se erguiría indignada ante 
esos criminales para ponerles un grillete 
en cada mano.

P or fortuna para el Sr. Ossorio y  G a­
llardo, los cobardes no consiguieron su 
]>ropósito. Nosotros lo oolebramoe since­
ramente, como de seguro lo  habrán cele­
brado hasta los que en política piensen 
opuestaniente al Sr. Ossorio, porque ac­
tos com o ese tienen sólo un eco unáni­
m e de protesta y  de indignación.

I ;0  que lamentamos es que e l atrope­
llo  no resultara frustrado en absoluto, y 
que de é l haya salido herido gravemente 
el Sr. E ialp, por quien hacemos los más 
fervientes votos en pro de su restableci­
m iento pronto y  definitivo.

Respecto á  la gestión previsora del se­
ñor Andrade, si acaeo el Sr. Ossorio pro­
testó algo excitado cuando e l gobemadfw 
de Bareelcma acudió al banquete del Pa- 
lace H otel, creemos que eerla resultad'"! 
de la  sorpresa y  la  indignación propios 
de los m om ent<» siguientes al atentado.

E l Sr, .Andrade había de antemano to­
mado toda clase de precauciones, como 
consta en e l telegrama ijiie envió al se­
ñor Sánchez Guerra, dándole cuenta del 
número de fuerzas de vigilancia y  de la 
distribución que de ellas liabía hecho en 
este servicio concret''>.

E l Sr. Osscfio y  Gallardo es uno de los 
cjue m ejor pueden saber hasta qué punto 
es poíib le evitar esta clase de atropellos, 
que s f  han com etido basta en momentos 
en que la a lta  significación de la  persona 
ha exigido cuidados todavía mucho más 
extremados.

-Así lo ha comprendido el m inistro de 
la  Golieraación al t e l^ a f ia r  al Sr. Oa- 
sorio protestando de! atentado, y  así cree­
mos que lo habrá comprendido también 
e l propio interesado al pasar e i primer 
m om ento de sorpresa y  de indignación.

El ministro de Hacienda.
H ace unos días se ha iniciado una me- 

j(wfa franca en, la enfermedad que aque­
jaba al Sr. Bugallal.

L a  noticia nos ha  llenado de satisfac­
ción, y  ah iya deseamoe vivam ente que 
licriip. en el más breve plazo, su resta- 
b lecim ient" t i 'n l.

Los que d i c e n  
serv ir  A D .  Anto­
nio Maura le per ­

judican form ida­
blemente. No  es

sembrando inju­
rias y rencores  

como se  l o g r a  
con v e n c e r  at 
 pu eb lo . ------
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Loi i i f i s í i s  [S B i i i  l a n í a .
E l notable periodista D . Jaim e de 

Argila, que ha pasado unos dias en M a ­
drid, rem itió al hermoso diario barcelo­
nés que dirige, « E l  D ia  G ráfico», la  si­
guiente impresión p o lít ica ;

«T en go  form ado de l Sr. Maura un con­
cepto demasiado e levado para supcmerie 
un sólo instante— cómplice, ni siquiera 
inconsciente, de la  farsa místieo-digesti- 
va  (¡ue se representó e l pasado domingo, 
en  lc « jardines del Retiro, en M adrid ; y 
* i confieso que no m e  cabe en la  mente 
que D. Anton io pueda prestarse á tales 
comedias y  á t i le s  desatinos, confieso 
iguolmente que no acierto á  compren­
der cóm o puede permanecer tanto tiem ­
po callado sin desautorizar solemnemente 
á los que se burlan de él con tanta fres­
cura y  fe  envuelven en tan desagradable 
atm ósfera de ridículo é  insensatez.

i ,a función del R etiro  pudiera ostentar 
e l títu lo de «Canonización de M aura» y 
nada fa ltó  en e lla  para que pasara á la 
posteridad como monumento colosal de 
la  chifladura; en el pabellón « Id e a l»  se 
le levantó un altar á D , Antonio Maura, 
y  ante ese altsir desfilaron unos cuantos 
oradcares— sacerdotes improvisados de 
ana religión nueva— que en pocos mo­
m entos soltaron una hilera de desatinos 
que aún está causando e l regocijo del 
pueblo de Madrid,

N o hablemos de l soneto de D . R icar­
do León, pues los poetas tienen privati­
vas de exageración, ante las cuales la 
crítica rinde siempre sus armas; ade­
más, e l Sr. do León se m antuvo en lí­
m ites modestos y  sóio afligió á D . A n ­
tonio con el apodo de «P rín c ipe  de la 
L ea ltad ».

E l  que em pezó el acto de la  «cano- 
nizacflón» fué e l padre Cantaclaro (en 
francés «C han tecla ir»), con su catecis­
m o de In doctrina m aurista; á Ossorio y 
Gallardo se le ordenó « in  saorís» y  se le 
dió— in continenti —categoría de obispo 
de la  nueva secta maurista.

y  entonces empezaron á abrirse las 
válvulas, sin freno, sin rubor, sin pu­
dor.

Un orador dijo <pi6 e l Gobierno D ato—  
entiendan bien, señores m auristas: el 
Gobierno nombrado libremente por el 
R ey— «pod ía  ser el producto de l trato 
ilíc ito  con la barragana libera l»...

Otro orador se dirigió á  los «oyen tes» 
con el saludo de «A m igos míos en M au­
ra » y  designó á D . Antonio como e l es­
píritu dol sacriñeio, la expresión alge­
braica de la  ciudadanía...

E ! Sr. Goicoecliea afinnó que Maura 
era un santo c iv i l ; el Sr. Colón dió algu­
nos pasrfs más y  le corajiítró á Cristo!

Con estos ]>equeños detalles verán mis 
iectorcs hasta qué extrem o hay que des- 
ctuifiar de las exaltaciones y  de los fa- 
naiisrr.ís: de las masas am igas; lo que 
haven las juventudes mauristafi, con to- 
da-s estas estridencias, con todas estas 
exageraciones y  con todas estas m ani­
festaciones, es rid iculizar á D . Antonio 
Maura v  exponerle á perecer de la  nm- 
ñera más ignominiosa que puede sucum­
bir un jicrsouaje p o lítico ; ante una car­
cajada universa].

Porq\ic, señcíes mauristas, si tienen 
ustedes nlgo de lógica y  de sentido co 
m ún; cómo le va  á sentar á D. Anto­
nio que au prúncr «ob ispo», el Sr. Osao- 
r io  y  Gallardo, llame «adoquines» á ios 
ministros que han meretúdo la confianza 
del R ey ? Ésta  frase, que. digamos, no e« 
un acu) dií alabanza á Su M ajestad; y 
preguntaremos otra v e z ;

, Son ustedes, ó  no son, monárqiii.vM
J. de A .»

Los  obreros,
han ovacionado á Oato en Sevilla. 

A esos y no a los pollitos 
es  á los que tiene que con­
quistar el Sr. O s s o r i o .

Los que entorpecen.
«E l  Universo* ba hecho una recopila­

ción de lo que htin escrito loe periódicos 
radicales esta semana respecto del aten­
tado de Barcelona, del que fué víctinia 
«1 Sr. Riaip.

Entre otros Comentarios que hace «E l

U n ivereo», copiamos ei siguiente, que lo 
juzgamos m uy acertado:

«N o  se vuelva sobre si en Octubre se 
debió ó no se debió aceptar e i Poder. Eso 
lo juzgará la  H istoria. Y a  no estamos en 
Octubre, sino en Febrero. D e  Octubre á 
Febrero han sucedido muchas cosas. Y  
no se debe mirar al pasado, sino aj pre­
sente y  al pcrvenir del partido conser­
vador.»

B ien , pues eso es, precisamente lo  que 
olvidan muchcw que, titulándose conser­
vadores no hacen otra cosa que preten­
der entorpecer la  marcha del partido, res­
tarle toda clase de fuerpas, crearle d ifi­
cultades y  buscarle obstáculos, como si 
esto fuese e! único norte de su actua­
ción polític-a en e l m om ento presente.

Afortunadamente., por más que so es­
fuerzan, n i llevan cam ino de conseguirlo 
n i lo  conseguirán jam ás; pero la  inten­
ción ya  es dañ ina ; el sólo hecho de in ­
tentarlo lleva  aparejada una responsabi­
lidad de ia  cual esos hombres son ios 
únicos culpables.

Pero, obstinados, soberbios y  albo­
rotadores, no quieren ver la responsabili­
dad (jue ¡lesa sobre ellos, n i las conse­
cuencias que podía traer el que triunfa­
se lo que se proponen,

A Rodriga Soriano, 
ya sabe lo que le espera  

desde  el me< próximo.
El fogón.

El ministro de Estado
s e  o c u p a  d é lo s  e s p a ñ o le s  e n  M é jic o .

Como saben nuestros lectores, también 
nosotros acaso más que ningún otro pe­
riódico, hemos clamado por la  protección 
de nuestros compatriotas, victim as de la 
ruda revuelta mejicana.

A  este propósito, se ha facilitado á ¡a 
Prensa la  siguiente nota oficiosa:

«E l  señor m inistro de Estado no ha ce­
sado de preocuparse desde el comienzo 
de la  revolución m ejicana de la situación 
de los españoles en  aquel pafs, y  al e fec­
to ha  procurado por todos los medios á 
su alcance la  debida protección de sus 
vidas é interese.s, A l indicado ob jeto  ha 
dado ei marqués de L em a  las instruccio­
nes coiTespondieutes á los representan­
tes do Su Majestad, y las noticias do lo-̂  
mismcB rcciliicliis permiten suponer que 
ai el constitucionalista V illa  llega á rea­
lizar el ataque á Torreón no serán m o­
lestados ios españoles allí residentes que 
no tom en parte en las hostilidades.»

Y a  sabíamos no.-otros que el señor 
marqués de Tx?nia se habla de ocupar 
detenidamente en el estudio de este 
asunto, qive voiúa siendo ja indignación 
de euantfB recibíamfw noticias do la  R e ­
pública mejicana.

A  nuestro d iicctór le han sido enviadas 
numerosas cartas llenas de tribulación y 
de duelo, en las que se le relataban los 
criminales atropellos de ,que habían sido 
victim as los mismos que Busc-ribían esas 
cartas, y  nuestro d irector ha escrito en 
estas columnas quebrando una lanza por 
lo que era un deber de humanidad y  de 
patriotismo.

Su voz se ha oído. E l m inistro de E s ­
tado ha tom ado ías oportuna.s disposicio­
nes, y  es de esperar que los vandálicos 
atropellos que se han cebado en nues­
tros hermanos, cesen, al fin, amparadc» 
por el amor de la madre, que no podía 
v e r  indiferente la  suerte <juc corren R u e ­
llos hijos qvie fueron un día á enrique­
cer el comercio, la industria, la vida 
t'jda de la  nación mejicana, con la  coope­
ración de su esfuerzo.

Como nosotros, cbo* henimni»< del otro 
livdo de los mares, t-endrán un f-logio sin­
cero para el celo del m arqués de Lem a.

Exitos del ahorro libre.
En la pizarra de LOS PROVI­

SORES DEL PORVENIR-Eche- 
garay , 20, Madrid—, aparece 
hoy la cifra de 23 millones de 
pesetas como capital inaliena­
ble reunido en nueve años y 
medio con cuotas de peseta.

Hanifestaeiones del Sr, BerganiiD.
E l m inistro de Instrucción pública, ha­

blando de los comentarios hechos res­
pecto á lo que él d ijo  en  sus manifesta­
ciones del A teneo, ha añadido que el 
propósito que le  guió en esta conferen­
cia, y  que seguirá en las que prepara, 
es e l de «oom unicar á la  opinión ideas, 
para que éstas sean ampliamente discu­
tidas, y  tomar luego del acuerdo general 
lo  más conveniente para la  preparacdón 
de una nueva ley  de Instrucción pú­
blica».

« L a  ley  actual— ha dicho el Sr. Ber- 
gamín— que data de 1857 está ya  com­
pletam ente anticuada, y  es de m uy d ifí­
cil aplicación. Su reform a se impone, y 
ésta no puede ni debe ser obra de un 
solo partido.

Es necesario que á la  formación de su 
espíritu concurran hombres de todas las 
ideas y  tendencias, para que sea una ley 
de concordia, estóble y  adm itida por 
todos.

De cuantas ideas da reform a em ití en 
m i conferencia del A teneo— añadió e l se­
ñor Jfergumin— , esta sola, que afecta 
á las enseñanzas de la  Religión, es la 
que ha suscitado polémicas y  discusio­
nes.

Y o  he propuesto una fórm ula de con­
cordia ; s i otros, más afortunados, tienen 
ó snbeii otra, que la expongan y  la  dis­
cutiremos.

A yer no tuve tiem po de 'escribir mi 
anunciada carta á los periódicos católi­
cos, que hoy m ism o les pienso d irigir.»

Tam bién declaró e l Sr. Bergam ín á 
lc «  periodistas que piensa reform ar la 
enseñanza técnica en los Institutos, para 
que lc «  bachilleres salgan de estos Cen­
tros sabiendo algo más que saben ahora.

i o i i o  m m ñ
R E A L .— Otelo.— Rigoletío.

Desde los tiempos d 1 enorme Tamagno, 
que supo encamar, c o n »  pocos, el ccMnplejo 
carácter del moro de Venecia, escasos teno­
res se a*Ter'en oon el Otelo, de Verdi, cuya 
hermosa partitura está cada vez más aparta­
da del repertorio corriente de los teatros 
líricos.

La  excelente fama de que venía precedido 
el tenor Chiodo fué refrendada por el pú­
blico del Real, que, siempre exigente, sólo 
motivos de enoMnio y ocasic«es de aplauso 
tuvo co el nuevo artista, irreprochable 
Otelo, que oyó merecidas ovaciones en el 
curso de la representación.

Ana Filziu, también debutante, fué una 
Destiémona encantadora, que en tocia la 
cfera. v singularmente en la plegaria del acto 
postrero, hizo gala de su voz [irimorosa y 
de su f  celente escuela de canto.

Yago tuvo fe liz  intérprete en Mariano Ai- 
neto, siempre acertado, tan buen actor como 
cantante. Fué, en suma, una noche gr.itísi- 
ma la de Otelo, en cuyo éxito fuera injusto 
olvidar al mae.stro Padorani, que llevó la 
orquesta insuperablemente.

Tras varios años de ausencia, ha reapare 
(-.ido ante nuestro ¡niblico el tiarítono Sam- 
marco. que tan grandes triunfos datuvo en 
temporadas anteriores.

Rigoletto  fué la obra escogida para su 
prestmtación. v baste decir, para encomiar 
ia  labor de Sainmarco. que no se evocó la 
figura del (X>!osal Titta, cuyo recuerdo aún 
reciente, pudiera haber perjudicado la bue­
na acceda del nuevo harítoix».

La señora Galli Curci y e l tenor Palet 
coadyuvaron al esplendor (ie la obra, que 
Ic^ró un excelente atnjunto.

P R IN C E S A ,— Doña Marta de Padilla.

Francisco A'illaesfiesa es, ante todo y so­
bre todo, un gran poeta lírico. Su.s versos 
tienen muácaliciad é inspiración insupera­
bles ; remontándose á Zorrilla y  Espronce- 
da. encontraremos ctxnposiciones dignas de 
ser i>arang(jnadas con las suyas, pero no su­
periores. Todos hemos «"xpcrimentado la 
honda emoción que sólo las obras geniales 
}>roduoen. leyendo Tristia veruna, E l  jar- 
din de Verana ó  La  copa dcl rey de Thule.

A l Iniciar su labor dramática, en to-cha 
reiáente, demostró que su estro podía cam­
biar de género sin desvanecer. Doña Marta 
de Pad illa  ha confirmado la buena impre­
sión producida en e l público por E l  alcázar 
d r las perlas. N o  será, tal vez. una obra de

gran interés escénio», desbordante de tea­
tralidad ; pero en ella triunfa el poeta, y 
la  potencia de su musa hace que se olvide 
la endeblez del armatón dramático.

Sólo por oír á María Guerrero recitar 
los versos d d  poeta almeriense, Madrid 
entero ha de desfilar por el teatro de la 
Princesa. L a  ilustre actriz, que en L a  mal­
querida escala las cumbres de la tragedia, 
subyuga en Doña M aría de Padilla, demos­
trando una vez más la enorme ductilidad 
de su talento.

Díaz de Mendoza compuso ccm acierto 
el tipo del rey Don Pedro, vesánico para 
unos, justiciero para otros y siempre uno 
de los perscHiajes más inquietantes de la 
historia española.

La  obra fué puesta con la esplendidez y 
propiedad características en el teatro de la 
Princesa.

L A R A .— E n familia.
Alberto Insúa y A lfonso Hernández Catá 

han hecho felizmente sus primeras armas 
en el teatro. Es decir: en rigor de verdad, 
el s^undo de los citados escritores no era 
primerizo en lid<is escénicas; por varios co­
liseos de provincias rodó, hace años, una 
(romedia en un acto titulada Lo  teatral, que, 
según mis referencias, era muy discreta, y 
obtuvo, desde luego, favorable acogida por 
vi público de Toledo, Coruña, etc.

E llo  es que Insúa y Catá, novelistas a fa ­
mados, se pasan ocm armas y bagajes, al 
campo de Talla . Su reciente intentcma ha 
de estimularles, y como tienen entusiasmo, 
no es aventurado asegurar que las Empre­
sas ementan desde ahora con dos nuevos pro 
veedores de indiscutible importancia.

E n  fam ilia , la  comedia en cuestión, es. 
sin duda, un acierto; tal vez peque de exce- 
.'ivamente l i  eraría, al extremo de presen- 
tarrK» una mocita palurda que se expresa 
ccsi mayor atüd.imiento que doña Emilia 
Pardo Bazán ruando leía ia Biblia  en su 
infancia. Pero es evidente que el público 
quedó muy complacido el día dei estreno, 
y que la obra sigue representándose con éxi­
to. Ante Insúa y Catá se abre un {lorvenir 
lisonjero, pródigo en triunfos, de los que es 
nuncio fe liz  el que acaban de legrar con su 
comedia E n  familia.

I.a interpretaci(5n muy acertada, como es 
tradicional en el teatro cte D . Cándido.

Aumarol.

Queram os pax,
Sr. (  saorto, querem os paz.
Y seguramente
también la quieren cuantos desean que 
los odios políticos acaben.

•t4r r ? . . .  i ,  m f !!
A  mediados del mes pasado vimos en 

las esquinas unas tiras de papel que de- 
oían con grandes caracteres: «E l  Con­
servador» ; y  como director del ¡leriódico 
en viernes, lusornabe por bajo del titu lo 
el iir «libre del c.stupendo fir. Cebftllos 
Teresí. i Sí, s í!— digimos nosotros— ; va ­
ya, esta es una de las aves que anunoiaa 
ías próxim as elecciones, com o las golon­
drinas anuncian el arribo de la  prima­
vera.

A l principio vimos que se ponía del 
lado de! Gobierno y  aquello nos justificó 
el títu lo. Después supusimos que sus 
HBpiraciones ministeriales las esla.-iiv tra­
bajando, y  no vinim os en consecuencia 
de su resultado hasta el preseote. que 
todos aquellos elogio: «¡e han vuelto «tu ­
ques y todas aquellas aduiaciunes, insi­
dias.

-\1 presente, todo se puede llamar ese 
diario menos «E l  Conservador». La  
campaña que está haciendo al presidente 
del Consejo nos demuestra que ei señor 
Ceballcs. Teresí no ^  un hombre mu.v 
experto para las campañas, como ocurrió 
con la  que h izo á la  Compañía de Tran­
vías de Barcelona.

¡Oh, qué recuerdo!... Pero y a  hn- 
blarenifts de eso, . i  llega  e l f.Hso, con 
algo más de fijrtuna que «E l  (ions-rva 
dor» habla aliora de crisis.

¿ Crisis ? ¿ Será porque al Sr, Teresí 
no le  üaman para encasillarle? Puede, 
porque es fáci que é l viniese á ser la 
redención política de España.

Pero, en fin, dejando á  un lado estiiB 
minucias, ecos de un propósito defrati- 
dado, lo que debe Hacer ei Sr. CebsUos 
Teresí es ponerle otro títu lo á su diario: 
porque de conser^'ador ¿ qué tiene ? 
¡C om o nrv sea oonservadc» por e l hecho
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de querer conservar algo pwra su direc­
tor, no lo  entendemos, la  verdad.

U n  conservador que ataca á  loe con­
servadores no cabe duda que debe os­
tentar e l títu lo por alguna otra cosa; 
pero no como bandera de una política.

¿ Será para que conservemos e l re ­
cuerdo de lo referente á la  Compañía de 
T ranvías? |Ah!, puede que sea por eso.

El integro y viril go ­
bernador de B a r ­

celona. S r . Andra-  
de, se  hallaba le­

yendo el otro día el 
telegrama injurioso 

de un chulo. Y excla­
mó:—R/lás que chulo 

es  un asno. Que lo 
lleven al pesebre.

Estado del marqués de Lem a.
V íctim a de una afección gripal, el m i­

nistro de Estado se v ió  obligado ¿  guar­
dar cama estos días. Su dolencia no re ­
vestía  gravedad, hasta el punto que se 
inició su mejoría, perm itiéndole aban­
donar el lecho.

U ltim am ente hamo? tenido noticia de 
que una recaída ha vuelto á recrudecer 
su dolencia.

Deseamos vivam ente la  rápida m ejo­
ría  del marqués de Lem a, por la  que 
hacemos fervientes votos.

Los Reyes en Sevilla.
Sábado 7.

S. M . el E ey  asistió, acompañado del 
duque de Maceída, al T iro  de Pichón, to­
mando parte en  una tirada á cinco pá­
jaros, regresando luego a l Alcázar.

S. M . la  Eeina estuvo paseando por 
la  carretera de A lcalá de Guadaira, en 
compañía de los Príncipes de Batten- 
berg. E l alcalde de este pueblo salió á 
saludar á  la  Soberana, obsequiándola con 
un ram o de violetas mientras e l vecin ­
dario la  aclamó entusiasmado. L a  Eeina 
agradeció las muestras de sim patía que 
se le  dedicaban.

A l regresar el automóvil que conducía 
á la  Eeina sufrió un ligero percance, que 
fué prontamente neparado, llegando á la 
capital sin otra novedad.

P o r  la  noche el M onarca fué á la  es­
tación á despedir á ios Principes de Bat- 
tenberg, que regresaron en el expreso á 
Madrid.

E l Sr. D ato estuvo por la  mañana con­
ferenciando con e l E ey , y  por la  tarde 
paseó por las Delicias, acompañado del 
h ijo del capitán general.

P o r  la  noche, durante la  comida, se 
declaró un incendio en las habitaciones 
destinadas al presidente del Consejo. E l 
fuego fué extinguido, sin  que hubiera que 
lam entar ningún incidente desagradable, 
y  se puso en salvo inmediatamente la 
documentación ministerial.

E l Sr, D ato se alojó en las habitacio­
nes particulares del capitán general.

Domingo 8.
SS. M M . oyeron m isa por la  maña­

na en la  capilla del A lcázar. Después la 
E e ina  salió á dar su acostumbrado pa­
seo. E l  E ey  permaneció en e l palacio.

A  las doce recibió al Sr. D ato, y  más 
tarde recibió varias audiencias.

Lu ego  celebró una conferencia con el 
d irector general de Obras públicas, en la 
que tra tó  del asunto de las carreteras.

Tam bién celebró otra larga conferen­
cia  con el Sr. Sinrot, profesor de ins­
trucción prim aria de H u e lva ; tratando de 
materias pedagógicas.

E l  Soberano ofreció una subvención á 
loa n iñc« que reciben educación en las 
Escuelas Sinrot.

P o r la tarde, D . A lfonso estuvo en el 
T iro  de Pichón.

L u ^ o  S. M . regresó al A lcázar, en­
viando un telefonem a de pésame á la fa ­
m ilia  del marqués de Aguilar de Cam- 
póo, con m otivo del fa llecim iento del 
marqués de Cebállos.

S. M . la  Eeina estuvo paseando por 
las Delicias en unión de la  In fan ta  B ea ­
triz V la  condesa del Puerto.

E l  Sr. D ato  fué á cum plim entar al 
Cardenal A lm araz, y  por la  tarde asistió 
á  un té  en e l Casino Sevillm o.

E l presidente del Consejo manifestó á 
loe periodistas que la  Corte regresaría el

sábado á Madrid, no por otros motivos 
anejos á la  TOlítica, sino atendiendo á la 
apertura de ias Cortes.

Lunes 9.
A  causa del tiem po lluvioso. Sus M a ­

jestades no salieron de sus habitaciones.
P or la  mañana, D . A lfonso recibió nu­

merosas audiencias. Juraron el cargo de 
gentiles-hombres los Sres. M olin í y  A r ­
pona.

A  la  hora del re levo  de  la  guardia, el 
E ey  se asomó á un balcón del Alcázar, 
acompañado por el coronel de la  Escolta 
Real. Después el M onarca estuvo des­
pachando con e l presidente del Consejo.

A  mediodía se celebró en la  E ea l M aes­
tranza el banquete en  honor de D . A l­
fonso.

L e  acompañaban el general Aznar, el 
marqués de V iana y  los duques de B i- 
vona y  Santo Mauro.

E n  la  puerta del palacio fué recibido 
por todos los maestrantes, que vestían 
de uniforme, y  rodeado por ellos pasó el 
Soberano al comedor, que estaba v is­
tosamente engalanado.

D . A lfonso ocupó la  presidencia y  tu­
vo  á su derecha al marqués de Esqu i­
ve!, fiscal de la  Corporación, y  á su iz ­
quierda al marqués del Arco-Hermoso, 
prim er consiliario. Frente á S. M . tom a­
ron asiento el ten iente hermano mayor, 
duque de T ’ Serclaes; el marqués de V ia ­
na y  e l general Aznar.

Adem ás de éstos y  de loe duques de 
B ivona \ Santo ifau ro , asistieron al 
banquete los marqueses de Tablantes, 
Góm ez de Barreda, Torres de la  Presa, 
Vülapanés. Albentos, Montaña y  M éri­
tos ; los condes de la Gomara y  Fresno, 
el barón de Gracia E ea l y  los señores 
L eón  y  Manjón, Fernández Peñaranda, 
Guajardo, Fajardo, Sánchez Arjona, Ve- 
lasco, Aguilai-, Fernández de Córdoba, 
M aestre y  Solis.

A l  term inar e l banquete, e l duque de 
T 'Serclaea pronunció un brindis dando 
las gracias al R ey  por haber aceptado el 
homenaje.

S. M . el E e y  ontestó que se encoi 
traba m uy sBCÍ-Ve,-ho entre los m aestran­
tes, cuyes méritos elogió con gran sir - 
cendiid y  tonos efusivos.

Después pasaron e l M onarca y  sus 
acompañantes al ?alón E-ojo, donde don 
A lfonso estuvo viendo algunos dibujos 
de la  época de J'^elipe I I ,  en los que se 
explica e l juego de cañas de aquel tiempo.

.M abandonar S. M . la  E ea l M aes­
tranza, e l público que, para verle se aglo­
meraba en la calle de Castelar, le  tr i­
butó una ovación cariñosísima.

l’ or la  tarde el B ey  recibió á los co­
misionados de Barcelona que gestionan 
el apoyo oficial, para la  Exposición de In ­
dustrias eléctricas.

E l Sr. Cambó expuso á  D . A lfonso los 
fines del Certamen, y  encomió su im por­
tancia.

Lu ego  conversó el M onarca con varios 
de loe visitantes, y  especialmente con el 
Sr. Junoy, que le detaUó Ice proyectos 
que existen en Barcelona para construir 
casas baratas, y  ofreció enviarle los pla­
nos de algunas de eUas.

Martes 10.
P or la  mañana, S. M . el E ey  recibió 

en audiencia á numerosas personalida­
des. E n  audiencia tam bién recibió el 
M onarca á un h ijo  del marqués de Cu­
bas, que es actualmente recluta de cuota.

Luego  mandó im  expresivo telegrama 
de pésame á la  hermana del canónigo 
E loy  García, recién fallecido en Zamora.

Durante la  com ida de los Beyes, la 
Rondalla y  Orfeón Seviüano les obsequió 
con un concierto en e l Salón de Em ba­
jadores. SS. M M . ordenaron que fuesen 
abiertos los balcones del comedor para m - 
cucbar m ejor e l concierto.

A  ú ltim a hora de la  tarde, los Eeyes 
salieron en automóvil y  llegaron hasta 
A lca lá  del R ío. A llí una Comisión de se­
ñoras saludó á los Monarcas, y  obse­
quió á la  Reina con una hermosa «cor- 
beiUe» de fiores.

E ste día se recibió en e l A lcázar un 
telegram a de la  Eeina doña M aria Cris­
tina en e l que notificaba la  augusta se­
ñora hallarse completamente restablecida 
del catarro gripal que había sufrido.

Miércoles 11.
A  las once de la  mañana llegaron Sus 

Majestades á la  avenida de Miraflores, 
lugar en que se levantará el nuevo edi­
fic io  destinado á los Niños Expósitos.

A llí recibió á los Beyes el Sr. D ato  y  las 
autoridades locales.

Ocupado el tem plete destinado á los 
Soberanos comenzó la  ceremonia con un 
breve discurso dei presidente de la  D i­
putación explicando el acto que se veri­
ficaba y  dando las gracias á SS. M M . por 
haber contribuido á dar m ayor brillan­
tez  á aquella obra en pro de los pobres 
huérfanos.

E l  Sr. D ato dijo que liM Reyes y  el 
Gobierno se asociaban á aquel caritati­
v o  acto, y  elogió la labor de ias damas 
seviOanas, siempre dispuestas á reme'- 
d iar á los menesterosos.

E n  s^ u id a  avanzó S. M . la  Reina, y  
con ia  pala de plata extendió una capa 
de arena y  cal sobre la piedra que iba 
á colocarse.

Después se depositaron los periódicos 
y  las monedas, y  luego firmaron en los 
pliegos e l E ey , las autoridades, el car­
denal A lm araz y los palatinos.

Term inada ja  ceremonia de la  coloca­
ción de la  primera piedra, SS. M M . con­
versaron con las autoridades y  la  Junta 
de Damas, y  luego se celebró un «lunch » 
en el templete.

D e  allí regresaron los R eyes  al A lcá  
zar, repitiéndose las ovaciones del pú­
blico por todo el trayecto que recorrie­
ron.

P or la  tarde D . A lfonso asistió á in 
solémne recepción del Sr. Rodríguez Ju­
rado en la  Academ ia de Buenas Letras, 
en donde el M onarca y  e l nuevo acadé­
m ico pronunciaron los discursos de r¡- 
gcar.

E l acto resultó brillantísimo.
E l D ato  M istió á m edio día ni 

banquete con que obsequió el alcalde u 
los comisionados catalanes.

Jueves 12.
D. A lfonso pasó el día cazando en la 

finca L a  Jorilla, invitado por loa propie­
tarios. Sres. Camino. E l  R e y  se mostró 
m uy satisfecho de esta cacería típ ica­
m ente andaluza, en la que m ató cuatro 
jabalíes.

S. M . la  Eeina estuvo paseando por 
las calles céntricas de Sevilla, é h izo 
varias compras en diverscs establecim ien­
tos. E l  público la  ovacionó con frenesí. 
P o r la  tarde la  Soberana y  las In fanti- 
tas llegaron, en automóvil, hasta el pue­
b lo de Castilleja, en donde el vecindwio 
en pleno salió á aclamarlas.

E l Sr. D ato asistió á una cacería en 
Sanlúcar la  M ayor, invitado por e l con­
de Colombi, y  luego se dirigió al pue­
blo de Pilas, en donde se descubrió una 
calle que ha recibido su nombre.

P or la  noche, SS. M M . asistieron á 
una función de ga la  que se celebró en 
e l teatro Cervantes.

Viernes 13.
P or la  mañana el R e y  despachó con 

el presidente de l Consejo, firmando va ­
rios decretos, entre ellos e l de convoca­
toria de las Cortes, fju ego  recibió varias 
audiencias.

S. M , la  Eeina visitó e l Patronato de 
la  In fancia, de donde salió m uy satisfe­
cha por las muestras de simpatía que 
había recibido.

P o r  la  tarde los "Beyes pasearon en 
automóvil, y  por la  noche se celebró en 
e l A lcázar el banquete á las autoridades. 
Luego SS. M M . asistieron á una fun­
c ión 'd e  gala en e l teatro de San F er­
nando.

Los Reyes á Madrid.

E sta  noche, á las ocho y  media, sal­
drán SS. M M . de Sevilla, para Uegar 
mañana, á las diez y  cuarto de la  m a­
ñana.

ün  baaqüete a l  S r .  Dato.

E n  e l hotel de Inglaterra  se ha cele­
brado en Sevilla  el banquete (me los (icm- 
servadtwes dediosjon al Sr. Dato.

L e  esperaban los m iem brc» <iel Com i­
té  conservadOT y algunos otros invitados. 
Fué cumplimentado por la  plana ma- 
ycff del partido.

E l almuerzo se prolongó hasta las tres 
y  m edia y  estuvo m uy animado.

A l term inar e l acto, e l je fe  provincial 
D . Tom ás Ibarra, ofreció e l banquete, 
V el Sr. D ato  contestó pidiendo perdón 
p e » no hacer un discurso; pero deseaba

reservarse toda manifestación hasta la  
reunión que celebrará en breve e l Co­
m ité conservador de Madrid, acto en el 
que pensaba hacer declaraciones.

L lam ó  ia  atnción la  aeistencia de don 
M iguel Sánohez-D ¿p, dada la  actitud 
en que parecía hallarse colocado con re ­
lación ai partido (jonservador, y  se de- 
du< ê de este hecho que se ha estable­
cido una corriente de armonía y  que el 
Sr. Sánohez-Dalp volverá á cooperar en 
la  acción del partido.

A l  term inar el banquete, e l Sr. D ato 
paseó por la  población ó h izo algunas 
visitas de despedida.

Convocaforia de las Corles.

S. M . el R ey  firm ó ayer el decreto de 
oonv(ocatoria de las C o rt^ , e l cual apa­
recerá mañana en la  «G aceta ».

¿Y la  p rü d en d a ,  Sr. Ossorio?

Con m otivo de  un acto político que 
los que se titulan mauristas han acor­
dado realizar mañana en A lm ería, han 
invitado al Sr. Ossorio, y  D . Angel, an­
tes de decidirse á ir, cursó un telegram a 
al presidente del Consejo que es ofensi­
vo  ó impertinente.

E l  Sr, Ossorio y  Gallardo ha perdido 
en absoluto la m edida de la  discreción. 
E n  e l telegram a dirigido a l Sr. D ato  
preguntándole si e l Gobierno puede ga ­
rantizar loe derechos individuales de los 
que siguen ai Sr. Maura. D, A n ge l Os- 
sorio añade un comentario caprichoso y 
ofensivo para un hombre tan demócrata 
y  tan monárquico y  tan caballeroso como 
el presidente del Consejo, que, dándole 
un ejem plo de educación, le  ha oon t^ - 
tado lo  siguiente:

c A  D. A n ge l Ossorio: 
Recientem ente ha ten ido V . S. oca­

sión de comprobar que las autoridades 
garantizan el ejercicio de los derech(53 po­
liticéis, siquiera la más celosa previsión 
no alcw ice en ocasiones á evitar sucesos 
dolorosos que nadie lam enta más que 
el Gobierno. V . S., que ha sido gober­
nador, ta l vez haya pasado por esas 
amarguras.

Respecto á si los que siguen al señor 
M aura son de peor condición que los que 
combaten á la  Iglesia, al B ey  y  ol orden 
social, nada tengo que contestar, porque 
eso no es una pregunta; es un agravio, 
que no quiero ni debo tom ar en consi­
deración.— D a to .» .

1Y  D . Anton io M aura v e  impasible la 
labor negativa de estos que se titulan 
paladines suyos!...
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